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                                Queda hecho el depósito que marca la ley
Gracias a Dios Padre, por darme 

la Vida, el Amor y la Palabra…

Dedicatoria

A ti, querido lector, 

por acompañar mis palabras
y descubrir mis sentires
que ocultos viajan

a través de estos versos que salieron
de mi alma enamorada…

A mi familia, que conoce  mis sentires verdaderos
y entienden que la poesía es parte de mí misma,
convertida en vuelos oceánicos

 hacia los sueños que palpitan en mi corazón,
y que acompañaron siempre mis ratos solitarios

de momentos olvidados…

a ti poeta y amigo de letras Edson 

por confiar en mi talento
y darme el impulso necesario para

que este poemario llegue a tus manos.

Prólogo

Edson Carlos Contar
Desde Campo Grande- Brasil
“ Sea cuál fuere el camino que yo elija, un poeta ya pasó por él antes que yo”    (Sigmund Freud)


Ninfa Duarte refleja muy bien el pensamiento de Freud al insertar en sus poesías los caminos que la vida trazó para aquellos que conocen cada carretera y sus desvíos hacia mundos diferentes...


En sus diversos libros y poemas que engalanan cientos de sitios en internet, ella interpreta la imagen que nos guía por veredas poéticas que calan profundo en el alma de sus privilegiados lectores.

Es una poeta flexible, cuya inspiración está latente y traduce sentimientos que vienen de su corazón y su  mente, sin resquicios de fantasías o marcas de ficción...Es auténtica y transparente cuando habla de pasión, tristeza, felicidad, sueños y presencia...Vida, en fin!

“Enredando Circunstancias” es un ejemplo de todo lo que conozco de esta poeta que se cruzó en mi camino por este mundo encantado de poesías e hizo feliz morada en mis sentimientos. 

Ella encierra todo aquello que vivo y absorbo de bello en el viaje por caminos de la esencia de los verdaderos poetas.


Los cientos de kilómetros que nos separan en la vida real ganaron un acceso directo, florido en versos que me fueron traídos desde el alma de Ninfa, desnuda de misterios y dudas, entregándome además a una amiga sincera y fiel, un icono de mi biblioteca sentimental.

Difícil para un poeta juzgar la poesía de otro...El papel de crítico no cabe en el espacio rellenado por los encantamientos que pueblan los sueños de los bardos...


A Ninfa Duarte queda más difícil aún juzgar...Todo lo que escribe, acaba identificado con nuestras venturas y desventuras existenciales..


Platón, mismo habiendo abandonado la poesía para enviciarse con la filosofía, reconoció que “el poeta es un siervo al servicio de Dios”


Ninfa es uno de esos seres, ella va sembrando mensajes divinos que, naturalmente, serán cosechados por aquellos que tienen la felicidad de encontrarla por este bello acceso directo existencial que es la poesía. 

Yo quedaría acá, caminando en círculos y repitiendo cosas... y aun así, no sería suficientemente justo para analizar tanta belleza y magia que envuelven los versos de Ninfa.

Prefiero darle la mano para que ella me conduzca por el camino de su mundo encantado...


"La poesía de Ninfa es la imagen en un espejo de la mujer poeta... En este libro ella confirma su total libertad e independencia de reglas y estilos, en un versar auténtico que da nombre a las cosas, indiferente a la métrica y floreos, innecesarios; ella deja fluir lo que le dicta el alma, liberando imágenes verdaderas de sus sentimientos.


Cada verso de Ninfa es una poesía completa...Sólo ella consigue sintetizar el existir con palabras que traducen sus sonrisas y lágrimas en los caminos que la vida le trazó.


Y va ella sola “Enredando circunstancias” que cuentan su vida y sus sentimientos...Es como si tejiese un ñanduti poético con líneas de coraje, miedo, ilusiones, inocencia, secretos, patria, amores, añoranzas y un lindo mensaje a su querida madre, traduciendo el amor de una hija que mantiene viva la añoranza y no deja de incluir en sus escritos el más lindo sentimiento."

Les invito a leer, amigos y amigas ...Es un lindo viaje que vale la pena vivir.
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Presentación

N  D
Enredando circunstancias nació en noches de plenilunio;  cuando la ausencia y el silencio se encontraban en la pluma y decidían caminar por el infinito azul, para dar escape a la melancolía, con palabras de inmensidad...
La musa del poeta vive buscando palabras y ocurrencias para crear poemas que van escarbando los recónditos del alma humana. En ese quehacer me entretuve por largos años, y cuando me di cuenta mis rosas blancas se habían convertido en un jardín que hoy decido hacer conocer.
Con gran respeto e inmenso placer pongo a vuestra consideración estos versos que salieron de mi interior sedientos de espacio.
Mis atardeceres tienen la magia de desgranar metáforas y entregar a los vientos envueltos en dulces estrofas, melancólicas, profundas, y en ellas, los secretos anhelos que recorren mis instintos.

Les dejo un lema que acompaña siempre mis escritos:

...Hay anhelos que se ocultan en el alma de una mujer

sin que los revele más que un suspiro… sic.
Mis suspiros se hicieron poemas y hoy se los entrego

como un ramillete, para que por ellos puedan hurgar  mi alma…

Estoy entre líneas, porque yo soy mis versos, me retrato en ellos

con la transparencia del viento,

…y si no me encuentran es porque no han sintonizado mi alma…
Les deseo un buen viaje por mi mundo de ensueños.

                                                                               Con amor, Ninfa
Poemas

N   D
Les dejo en herencia...

A mis hijos...

Cuando me vaya, dejaré mi todo,

diseminado en mil versos y alboradas,

acentos de ternura que siempre me habitaron,

algún trocito de aciertos y mucho de extravíos.

Dejaré a vuestro cuidado, mis sentires cotidianos,

todo el amor que embellecí dentro del alma,

los recuerdos de momentos y los olvidos de tiempo,

mis lágrimas y sonrisas hechas poemas para ustedes.

Entregaré a las letras, mi herencia de palabras

con latidos de añoranzas, alegres carcajadas,

y el antifaz que siempre lo llevaba puesto

para imprimir mi rostro en los madrigales.

Tendrán en sus manos mi herencia de justicia

acostumbrada a callar mirando luceros,
y sellar mis labios en la prudencia

que aprendí de mi padre,

 espantando a los fantasmas que enlutaron

mis ansias de libertad...

Tendrán, además,
los bellos atardeceres guardados en mis pupilas,

la sombra del mar imponente y bello,

al que dejaré mi último poema

con todo el misterio que en sus olas enterré…

Cuando yo me vaya, dejaré mis latidos

para que sigan palpitando mis notas discordantes

que eternas esperaron un nuevo despertar,

en ansiosas e ingenuas sonatas... esperaron...
Las coplas hilvanadas… los suspiros vanos…

toda la nostalgia que descubras en ellas andando,

junto a mil suspiros de noches vacías,

y yo…, envuelta en la espesa neblina de ayer.

Me iré con las manos vacías y el alma llena

de sutiles armonías… nada más!

todo se los entrego, ¿para qué la quiero?

si no las leen, ni las amarran, nada son…

En ellas están mis raíces que son vuestras,

mis sueños, mis quimeras, mis porqués?

un mundo virgen al que no han entrado

y que ya es tarde para entender…

les dejaré en herencia… lo que no pude ser!
N   D
Tres poemas premiados:
3er. Premio en el Concurso internacional

“Lenguaje de Pluma y Tinta” 

realizado por CENEDICIONES

y publicado en la Antología del mismo nombre – pág. 385

Córdoba-Argentina  2004 

¿Dónde estoy yo en realidad?  

Sumergida en profundas simas del sentimiento

dueña del egregio poder del intelecto,

en medio de las dudas de impenetrables arcanos,

se revuelven las escenas inmutables del destino

que marcan los espacios indomados de mi vida…

Vigía permanente de altas cimas e infinito azul,

siguiendo las estelas de extraños meteoros,

en perpetuo dialogar con el mágico poder

que vaga en busca de respuestas y adjetivos,

se extasía mi alma con errabundos aforismos…

Surgen los enigmas que interpelan a mi yo

sobre el silencio remoto que acompaña mi sino,

y en fatídicas jornadas bañan de lluvia mis adentros,

sin deslindar memorias o recuerdos, amores o dolores

¿Qué verdades esconden los misterios que siempre me acompañan?

Nereida de lejanos mares y cercanos islotes rebeldes,

en permanentes lides sin triunfos merecidos,

vaga una sombra revejida de mi antigua alegría

con puñales hundidos en sus pechos huérfanos

y en eterna nostalgia de intrépidos amores…

¿Qué pregunta aún me resta para la próxima alborada?

de nuevo surge el silencio remoto que acompaña mi sino;

grita su callada voz de simiente y siega, de semilla y dulzor,

contagiando al espacio de instantes colmados de un gozo diferente,

extraídos de la infinita verdad que oculta me vive,

alimentando rubores y arengando mis amores…

Este enigma severo e insistente de todos mis días,

es mi yo constante y escondido que me impulsa a gritar

¿Dónde estoy yo en realidad?

N   D
2do. Premio en el Concurso internacional

“Conjugando las Artes” 

realizado por NOVELARTE
y publicado en la Antología del mismo nombre – pág. 120

Córdoba-Argentina  2005 

Un mendrugo de sol...

Voy a intentar un mendrugo de sol

para iluminar los garabatos de mi diestra,

mientras las palabras van trazando huellas,

dibujando altaneras los contornos de mi yo…

Encuentro a mi paso un grito sofocado

y con él enrostro al destino su injusticia;

esta herencia de rebeldes consonancias

que recoge el eco de mis himnos de equidad…

Son mis pasos que hoy vengo a entregarte

los que desgastan las orillas del paisaje,

que otrora desgarraban mi alma de porfía,

asomando sus colores, perforando el horizonte…

Suaves se han vuelto ya los cauces ariscos;

ternuras son hoy las antiguas ansiedades

y en medio del amplio baldío en mi vereda,

una luz pequeñita se vislumbra en el azul…

El mendrugo de sol que ayer procuré,

se filtró por las hendijas caducas de mi ser

y sus últimas bocanadas de promesas,

en el fondo de mi alma decoró una esperanza…

                              En mil amaneceres acaricié el alba,

cuando aún mis manos temblaban de deseos,

cuando los latidos llegaban a mis labios

y las palabras pronunciaban un “te quiero”…

Ahora que el destino tomó la última curva,

yo voy a intentar un mendrugo de sol

para calentar de nuevo este cansado corazón

y pintar en mi sonrisa tus pupilas…

N   D
Primer premio en el Concurso:

“Colores en tiempos literarios”

publicado en la Antología del mismo nombre, en Córdoba

 Rca. Argentina – 08/2005 - Edit. NovelArte

(Pág. 107)

Vaguedades…

Las vaguedades de mi alma tienen una raíz remota,
que han tallado mis entornos a golpes de soledad,
lo presiento en el silencio nocturno en mi almohada,
me cobija una mañana cubierta de rocío en el andén...

Las vaguedades de mi alma me miran desde un espejo furtivo
que devuelve la imagen siempre viva de un ¿por qué?
las arrugas de mi frente son profundos lugares del ayer, 
sobre un infinito sueño colgado de mis párpados ociosos...

Las vaguedades de mi alma ya se han ido, ya no están,
reviven esperanzas y el coraje me arrebata,
suscribo en poemas un nuevo destello de esperanzas y rocío,
entre el verso y la alborada inauguro una oración...

Ahora tengo un espejo virgen donde mi alma se retrata,
preciosos senderos con mojones fijos en lejanos parajes,
consistencia firme, cimiento sobrio y un destello de luna;
las certidumbres de mi alma ya encontraron su lugar...

Un callado sitio, atalaya perfecto y silencioso,
sembrado de amores y bellos espacios abiertos,
vigía atento donde aquietaron ya sus alas
las últimas vaguedades de mi alma... 

N   D
Eres mi motivo...

En la cima de mis sentimientos viven
los momentos más sublimes de este amor,
donde guardo el motivo primero y cierto
de este tú... de este yo... que es uno solo...

Mi existir de amores nació en otoño,
antes fue una simple circunstancia,
un acaso que mi vida aceptó,
un encuentro con la musa del amor,
hoy es otro el motivo, porque es otro el amor...

Ya no busco fundamentos, ni pretextos,
ni el por qué de mi constante desazón,
en la margen dorada de mi alma 
está escrito mi argumento y mi ocasión...

No pretendo dar lecciones de novela,
ni el origen de este bello florecer,
solo intento dar la cara a este momento
que es presente y mi razón de ser...

Eres mi motivo y mi causa en este andar,
un retazo de esperanza con sabor a vida,
una pizca de pimienta y un beso al dormir,
el sueño más querido y  el despertar alerta.
La manera de vivir con ilusiones
y un eterno dialogar con las estrellas...
Eres mi motivo…  eso, es amor!
N   D
Ramito de ilusión...

Junté primaveras para adornar mi vida,
llené mis alforjas de dulces arpegios,
pisé la gramilla junto al arroyuelo,
canté mil canciones con voz de alborada,
todos los geranios florecieron allí,
y cuando encontré un búcaro vacío
lo llené con las aguas de mis sentimientos
y puse en él mi alma… ramito de ilusión.

Hoy lo dejo ante ti como un presente
junto con un beso de tímida aurora,
aromado con mil "te quiero’s"
y este poema que un día cualquiera
lo escribí para ti.
N   D
La tarde de ayer…


Una tarde como la de ayer
¿cómo podría olvidar?
fueron tus palabras “mi amor”
las que me envolvieron,
las que desarmaron mi corazón…
Mi cielo abrió sus puertas para recibirte
y en ese deleite pasaron las horas…

Una tarde como la de ayer
vivirá por siempre en mis recuerdos,
fue un “te amo” que nunca escuché,
fue la caricia que siempre esperé
y un eco dulce se instaló en mi alma
para brindarme una tarde de amor.

¿Cómo podría olvidar la sorpresa
de estar a mi lado en aquel instante,
de encender tu fulgor en mi mirada
de hacerte presente así de improviso
y encontrar mis brazos hacia ti tendidos
a la espera de un tierno “amor mío”?

Una tarde como la de ayer,
no es una tarde cualquiera,
es una página nueva en mi diario,
una revelación que nunca esperé
y la certeza de un amor hasta ayer vedado.
Fueron tus palabras “amor mío”
las que inundaron mi alma
y dieron vida a mi existir…

N   D
Inocencia...

La inocencia de mis besos encontraron en tus labios
una grata armonía de bellezas y dulzores,
que enredadas en tu aliento se llevaron sinsabores
y encendieron la fogata de un nuevo amanecer...

Con afán me empeñaba en nutrir esa inocencia
que en mis días me obstinaba en demostrar
y en intento de colmar aquellas ansias exigentes,
por las noches desbordaba en bálsamos de amor...
Días en que mis adentros temblaban de apetencias,
aquellas que tus labios me enseñaron sabiamente
y la inocencia dejó su ropaje de cándida niña,
para ser mujer y entregarte mis labios hasta salir el sol…
Esos besos que bebieron mis ansias más sublimes,
han dejado en mi alma una grata saciedad,
matando la inocencia de mis días juveniles,
llenando mi vida del más profundo amor…

La inocencia de mis besos encontraron en tus labios
una grata armonía de bellezas y dulzores…
N   D
Heme aquí...

Heme aquí, tierra de mis dolores

aquí, entre los escombros de tu arena

entre el vaho de mis ilusiones muertas

que hiede en medio del sol ardiente;

con mis manos vacías de intentar estrellas

y mis pies cansados de correr luceros...

Heme aquí, parada ante la nada de tu misterio,

contando luminarias escondidas,

pintando azules contornos de lejanía,

suspirando soles y aguas danzantes,

para borrar pasados de piel quemada,

para quebrar tus espacios llenos de espacio,

y vaciar mis gritos de silencios vanos...

Heme aquí, pasajero de innumeras batallas,

de la guerra un retazo prohibido,

sobreviviente anónima de tus noches,

escarbando raleadas playas solitarias

en busca del canto divino que desmienta

la mísera quietud de mis adentros...

Heme aquí, con la boca cerrada de gritos,

con mis ojos llorosos de insomnio,

con mi vientre mirando el infinito,

que derriba mis locas ilusiones

al soplo gentil de tus veredas...

Heme aquí, amor de viejos recuerdos,

soldando palabras de suave algodón

tejiendo nubes de blanco jazmín,

recordando abriles llenos de pasión,

donde mis anhelos casi florecieron,

entre melodías de fino cristal...

Heme aquí, infiel pasajero, loco de quereres,

de rodillas, orando al Dios eterno

por la dicha de tus años tardíos,

por el goce de tus labios engañosos,

por que sueñes soñares eternos

y que mueras pronunciando mi nombre...
N   D
Cuando hay amor…

Cuando hay amor, no existe el silencio,
porque palpita a ritmo acelerado y retumba,
… suspira con el viento que silva al pasar,
… gime en el bullir de la sangre que da vida,
… aletea mientras vuela hacia las nubes,
… sueña al arrullo de imaginados besos…

Cuando hay amor, no existe el silencio,
porque se escucha el murmullo de un ”te quiero”,
… el chasquido de unos labios que se entregan,
… el latir del corazón que espera ilusionado,
… o la mágica sensación de un aliento en el oído,
que es presagio del instante anhelado…

Cuando hay amor, no existe el silencio!

N   D
A pesar del miedo…

Tengo miedo... me dijiste un día
de entrar en tu mundo, de sentir amor...
miedo de encontrarte, miedo de tenerte,
más que miedo, yo siento "terror"...

Mi alma ese día se volvió un calvario,
me dolió tu miedo, me mordió el silencio
quemó mis entrañas, me clavó el dolor…

Ni los mirtos, ni los nardos del campo
escucharon mis tristes quejas lastimeras,
sola en mi nostalgia, sola en mi penar,
lancé mil suspiros, mojé la almohada,
la luna silenciosa acompañó mis insomnios.

Pero un día que el sol guiñó en mi ventana,
comprendí que tu miedo era una grieta
y por ella divisé el bosquejo de tu alma.

Fue ese mismo miedo el que me dijo
con una voz tan fuerte que cubrió el infinito
y entrando en mis oídos llegó a mi alma,
esa mágica voz me dijo ¡te quiero!
A pesar de ti, a pesar del destino,
a pesar de la luna, del silencio, del suspiro,
a pesar de tu miedo
¡tú me quieres ya!
N   D

Cómo hacer para olvidarte...?

¿Cómo hacer para olvidarte,
Si has trascendido todos mis límites,
si dentro de mi alma cálida te instaste,
y dueño de mi corazón te proclamaste?
En desesperado intento lleno mi alma
de colores, formas, aromas y rimas,
más, el desván siempre guarda restos
de aquello que yo creí interminable…
¿Cómo hacer para olvidarte,
si en el silencio de mi alma lates acompasado
y trema mi alma en los atardeceres solitarios
buscando una ráfaga de singular misterio
que me cubra del frío de la espera?
¿Cómo hacer para olvidarte,
si en cada verso sonríes soberano,
con cada sonrisa llenas mis inquietudes
y en cada compás escucho en mis oídos,
ardientes endechas cargadas de amor?
¿Cómo hacer para olvidarte,
si estás presente en todos mis momentos
como liana te encuentro enredado a mis entornos,
como el aire te metes en mis sentidos
y como la nube me cubres de arreboles?
¿Cómo me pides que te olvide,
si me enseñaste a vivir en tu misterio
a respirar el secreto de tu silencio
a deleitarme en cada letra de tu nombre
y a vivir nombrándote en voz baja?
mi olvido murió antes de nacer el ocaso
y mi amor sobrevive al misterio…

N   D
Me nostalgia…

Me nostalgia tu ausencia en mi almohada,
tu sonrisa apagada, tu voz tan lejana,
este amor en solitario, tu no presencia
y el eco que se apaga en mi trinchera...

Me nostalgias tú cada noche de espera
cuando me duermo acurrucada en soledad.
Me nostalgian los besos que no me das,
tu manera de amar, tus versos ausentes,
tu recuerdo en lejanía, mi propia vida sin ti.

Me nostalgia pensar que no me quieras,
soñar con mares lejanos y riberas desiertas,
tenerte en mis recuerdos y no tocarte,
sentir tus besos en mis labios resecos
y abrir los ojos mirando el cielo…

Me nostalgian estas tremendas ganas
de tenerte entre mis brazos,
para acariciar tus sienes afiebradas
y enredar mis dedos en tus cabellos,
hasta quedarte dormido en mi regazo…

Me nostalgia tu silencio,
me nostalgias tú…



N   D
Mírame amor…

Mira mis ojos; están retratados en los tuyos,
para sorber de tus pupilas el rocío del amor,
y llegar a las puertas de tu corazón…

Mírame como la flor mira al sol cada mañana,
como la mariposa al dulce néctar de la flor madura
como se mira a un niño cuando duerme…

Quiero perderme en tu mirada profunda y bella,
quiero encontrarme navegando en tus ojeras
para llenarla de besos y cariños hasta que salga el sol…

Mírame amor… pero mírame adentro
allí donde mi alma es torrente y fuego,
allí donde mi ser guarda todos sus secretos…

Mírame allí donde mi alma está vaciando sus sueños,
donde mis deseos viven esperando el día
en que tu mirada encuentre mi yo escondido…

Tu mirada es todo lo que yo necesito ahora
para beber de tus pupilas toda tu verdad,
esa verdad que es la razón de mi vida…

Esa verdad de saberme tuya,
esa verdad de saberte mío,
mírame amor… como se mira a una flor…


N   D
Te di mi cuerpo...

Cual débil retoño…
Yo te di mi cuerpo
con todas sus ansias,
su inútil fatiga,
un deseo oculto
y muy en el fondo
frágil ilusión.

El calor de tu abrazo
derritió las rejas
agrias de mi alma,
y loca de ausentes ternuras
me abismé en tu cuerpo
con el mismo ardor…

Yo te di mi cuerpo
para anclar en él,
arruinado puerto
de calladas aguas
y en el aire de tu risa,
la alegría de tus ojos,
y el regusto de tus labios,
perdí mi identidad.

Yo te di mi cuerpo
cual flor peregrina
cual lánguido sueño,
con todas sus ansias,
su inútil fatiga,
su incierta tristeza
y junto a tu cuerpo
volvió a retoñar…
N   D
Me gusta cuando hablas...

Recordando a Neruda



Me gustas cuando me hablas,
porque te siento a mi lado,
y te escucho desde cerca
y tu voz me acaricia…
Parece que mis ojos 
te estuvieran dibujando
y mis labios recorrieran los tuyos…

Me gustas cuando me hablas
y se llenan mis oídos de cosas tuyas
y te hundes en mi alma
como arrullo de mariposas
barriendo toda melancolía…

Me gustas cuando me hablas
y te siento a mi lado,
y tienes la palabra que barre
los silencios y los olvidos,
y te escucho desde cerca 
y tu voz me alcanza
para acariciar mi alma…

Por eso callo, Pablo,
para que se escuche tu voz
en el silencio de todos los tiempos,
en el silencio de todas las memorias…

…Me gusta cuando hablas, Pablo…

* * *
Imitando a Pablo Neruda

En su poema 15  con mucho respeto.

N   D
Todo eso quiero ser…


Quiero ser…
Cajita de música que arrulle tu soñar,
canario en tu ventana para alegrar tu despertar,
agua templada que acaricie tu piel amanecida,
mantequilla y pan tostado en tus apetencias…

Quiero ser…
Pimpollo arromado en tu búcaro preferido,
dulce compañía para el trajín cotidiano,
solaz en el reposo cuando llega el ocaso
y grato silencio en el descanso merecido…

Quiero ser…
Las ansias recónditas y la serenidad;
el más delicioso placer en tu almohada,
la ternura infinita que aplaque tus excesos
el más delicado recreo para tu cansancio…

Quiero ser…
Tu ansiedad y tu sosiego, tu coraje y tu paz,
dulce bálsamo en tus íntimas urgencias,
eterna lámpara para alumbrar tu destino,
coraza en tu pecho para evitarte el dolor,
y amor… un amor puro, profundo y leal…

Si me dejas intentarlo,
todo eso quiero ser…

N   D
Tus labios…


De tus labios recibí las mieles primeras del amor,
me enseñaron el temblor que recorre el pecho,
el rubor en mis mejillas que estrenaban el deseo
y un regusto indescriptible a fruta madura…

Tus labios me entregaron néctares de mil flores
y la delicia de un “te quiero”  entre suspiros.
Una tarde de junio como ninguna, bajo tus jazmines,
fue cuando entendí que tus labios jamás olvidaría…

Hoy tus labios siguen siendo mi manjar preferido, 
la tierna manera de entregarme en besos tu alma,
el reclamo de mis labios sedientos y audaces,
el más codiciado minuto de amor…

Tus labios dentro de los míos describen arabescos,
succionan con terneza los sabores de mi amor,
y me entregan amorosos los deleites esperados,
de un “te amo” que es promesa de eternidad… 

N   D
Mi oasis…

Este sentimiento que nació una tarde
bajo los naranjos de mi tierra verde,
lleva en sí el encanto de una guarania
y el callado grito de inmortal memoria…

Los amos del estro, faltos de palabras puras
prestaron fragancias de vastos jardines
mezclados con arte los siete colores del bello arco iris
en admirable intento me dieron poemas…

Allí, mis “te quiero” junto a tus “te amo”
fueron enredando rosas con hilos de plata, 
llenaron mis labios con besos de fuego,
esparcieron efluvios sobre tu almohada…

Hoy que el amor canta dentro de mi alma,
y amante descanso sobre tu regazo,
no hacen falta poemas ni versos excelsos,
rimadas palabras para disfrutar…

Yo tengo tus horas, tengo tus momentos,
me diste rendido tu verbo de amor,
y en noches divinas con cielo estrellado
me entregaste todo lo que en ti guardabas
como fiel ofrenda de un amor total…

Este sentimiento que nació una tarde
bajo los naranjos de mi tierra verde,
es hoy un oasis de tiernas caricias,
ternura infinita en cielo de abril…

Allí mis “te amo” junto a tus “te quiero”
riman sus miradas y suspiran juntos,
mientras nuestros labios ávidos se unen
en la eterna comunión de un beso…

N   D
Dialogando con el silencio…

No te haré preguntas hermano…

tan solo plasmo en estos versos

un torrente de palabras solidarias

que acudieron a mis dedos asombrados

como auxilio a sus deseos de gritar…

Me conoces de hace tiempo y algo más,

sabrás que estoy ahíta de preguntas pasmadas;

soy poeta enferma de por qué’s…

y sedienta de verdades… de clamor…

dime por lo menos una estrofa callada

que consuele mi fecundidad de amor y entrega.

No te ausentes, no ignores mi orfandad!

hazme crecer en esperanza y plenitud;

dame el consuelo de seguirme de lejos,

con una presencia callada y conciliada,

digna de las estrías que dejé por el camino.

Siempre estuviste a la sombra, yo lo sé,

el mismo otoño nos abrazó a los dos,

y vivimos un romance sin promesas;

hoy que el tiempo ingrato arruga tu frente,

me muestras la cara inexpresiva del adiós.

Te me vas amigo, sin una despedida,

sabes que me quedo contagiada, moribunda,

del virus fatal de tus desdenes;

porque mi alma está vacía y en silencio,

un silencio de mortaja infidente,

que desnuda tu pérfida figura…

Silencio! 

 levanta la copa y brindemos:

te vas callado…

pero me llevas GRITANDOOO…!!

N   D
Palabras al viento...


Hoy quiero desgranar mis palabras de cristal
sobre la fresca hierba que rodea tu existir
e instalarme en el viento juguetón y arisco
para barrer las ausencias y los olvidos
y cubrir con un canto de arpas y armonías
las noches de luna y azul...

Caminando a pasos lentos bajo la lluvia
voy lavando recuerdos de invierno
que enternecen el alma de quereres,
y pintan las esperanzas con el color de un beso,
robado a las estrellas en noches de plenilunio,
mientras mis temblores se repiten sin fin...

Hoy quiero desgranar mis palabras de amor
sobre tu piel bañada de sol y arenas
para cubrirla de besos y versos de margaritas
y rescatar los momentos que juegan conmigo
cada noche sobre mi almohada de seda
con tu aroma guardado en su fina trama de luz...

En la belleza tibia de blandos manantiales
se retratan cual tímidos cisnes, mis anhelos de ti.
Son los mismos que acariciantes susurran tu nombre
como remota y apacible oración de amor
para formar la corona que adorne tu testa
con tres rosas rojas y mil palabras de amor...

Hoy quiero desgranar mis ansias de luna
sobre las aguas de un mar en calma,
y navegar hacia el confín más remoto
donde moran nuestros duendes de primavera
y muy juntos bajo el cielo añil, repetir nuestro juramento
de amarnos por siempre y cada día más...

Este nuestro amor de nieve y porcelana,
guarda el eco más sublime de los versos encendidos
que en voz baja me repites en las noches
en espera de la dulce respuesta enamorada 
que de mis labios lentamente se deslizan sobre tu piel.
Un coloquio de hermosura y de eterno amor...

Mis palabras, tus palabras se entrelazan con terneza
bajo todos los cielos y en cada amanecer
y juntas nuestras almas se elevan hasta Dios
en mis ojos retratados los tuyos, mis labios rozando tus besos
grabamos en el infinito un fiel y encendido juramento
de amarnos por siempre y cada día más...

N   D
Mis sentires...añoran...

Mis sentires...


Cual sombra vagabunda vagan silenciosos buscándote en la brisa
que ayer me rozaban los cabellos y galante me decían tus amores.
Van llenando de ardores los senderos dejando una estela de jazmines
en medio del destino versátil y arisco que recorre nuestros lugares...

Mis sentires...


En pasados atardeceres, han quedado enredados en tus latidos,
aquellos que encendieron mis caricias y mis dulces “te quieros”
y recorrías con inusitada ternura los contornos de mi alma
con tus labios, mezclando suspiros y murmullos en mi piel ardida...

Mis sentires ...


Añoran tus entregas en mi cuerpo anegado de apetencias,
y las antiguas palabras de amor interminables... arrobadoras...
Añoran tus impulsos madrugadores y  momentos robados al silencio,
en los lindes de un destino que no conocía olvidos, ni ausencias...

Mis sentires... añoran...


Te añoran... y aunque te tengo cada noche en mi almohada,
ya no cantan cadenciosos los querubes tus poemas,
ni la brisa me acaricia los cabellos al dormirme en tus brazos,
ni mi alma sonríe al recibirte amorosa en mis adentros...

¡Mis sentires añoran tus momentos de audacia inusitada!
¡Mis sentires añoran mis entregas de amor apasionado!

N   D
Tus momentos...


Llevo grabada en mis pupilas tu sonrisa,
y en mis oídos el eco de tus “te quieros”.
Ya nunca será invierno en este mundo mío,
siempre será primavera...

Tu recuerdo me habita a toda hora,
mis momentos se llenan de tu voz
y en vez de olvidarte, vida mía,
cada día te quiero más...

Si a mis días faltara tu presencia,
y a mis noches tu momento de amor,
no hallaría en este mundo
motivo para vivir...

Mi amor nació en tu cuerpo un día,
conoció presencias y ausencias,
besos, caricias y bellos momentos
pero no conoce olvidos...

Cubres mis noches de placer,
y mis días de reposo,
este compartir de apetencias
tiene el fulgor de lo eterno...

Al abrir mis ojos en la alborada,
arrobado esperas mi despertar,
y en las noches te miro extasiada,
escuchando tu respirar...

Se palpa en cada suspiro mío
ese momento de amor,
y cuando estamos juntos
todo desaparece en derredor...

Llevo grabada en mis pupilas tu risa,
y en mis oídos el eco de tus “te amo”.
guardo arropados en mi alma, tus momentos,
y las constantes pruebas de amor...

Tanto amor, tanto deleite,
hacen de mi vida un edén,
tu alma fundida a la mía
hacen un bello momento de amor...

Llevo grabada en mis pupilas tu sonrisa,
Y en mi alma tus momentos de amor...



N   D
Espérame… yo soy el amor!

Soy suave caricia en tu piel de octubre
y bella melodía en tu almohada de seda
¿no sientes en tus momentos mi suave tibieza?
Espérame… yo soy el amor!

En aras de la brisa vuelan mis cantares,
van buscando sueños, andando caminos
en busca de tu estro, detrás del cantor,
anclando en tu puerto, viviendo en tu cuerpo.
Espérame … yo soy el amor!

En los atardeceres de ausencias cautivas,
a tu lado como sombra leve estoy.
Aspiro el aroma intenso de tus deseos
y en apretado abrazo te contagio los deseos míos.
Espérame ... yo soy el amor!

Como fiel paloma en tu cansancio te arrullo,
llenando tu estancia de tierna dulcedumbre,
cubriendo tus anhelos y todos los vacíos, 
con el efluvio grato de mi eterno candor.
Espérame ... yo soy el amor!

Al cerrar tus ojos, yo allí me instalo
en cada recodo de tu tiempo, en tus ensueños,
cubriendo las horas lejanas que quedan vacías,
sonriendo en tus pupilas cual blanca gacela.
No habrás de llamarme en vano, 
Espérame ...yo soy el amor!

Vivo arropando tus deseos dormidos,
soy en tu vida la esencia misma de las mañanitas
y las apetencias de tus noches insomnes.
Sólo un pensamiento será suficiente,
Espérame ... yo soy el amor!

En cada suspiro tuyo me filtraré amorosa
para llenar los espacios que quedaron solos,
ya no habrá silencios, ni ausencias vanas
estaré en tu aliento, en tu sombra y en tus sentimientos
vestida de ninfa, cuidando las paredes de tu corazón,
Espérame... yo soy el amor!

En las ausencias que te causan dolor he de estar
en la indiferencia, en los olvidos y los sinsabores
seré una invisible exhalación dentro de tu alma,
Espérame... yo soy el amor!

Sentirás mi beso rozando tus labios para descansar
y una dulce endecha en tus oídos cubriendo tu ardo.
Nunca estarás solo, yo voy con vos,
mimando tus días, besando tus versos,
llenando de amores tu andar peregrino.
Espérame… yo soy el amor!

Allí no hay olvidos, ni ausencias vanas,
solo hay dicha cubriendo tu sitio
y cientos de querubes cantando aleluyas
Solo espérame … yo soy el amor!

N   D

Tejiendo enramadas...


Tejiendo enramadas bajo el cielo azul,
pasaron noviembres y mil esperanzas
que trazaron surcos en el tiempo ido.
Mi rostro cansado te copió el eco
de aquellos profundos ámbitos dormidos...

Viajando áridos soles cobrizos
perdí mi tiempo de palabras sordas
y un silencio ronco cayó a mis pies.
Hoy mis sueños dialogan solos,
trazando incesantes poemas de amor...

Volviendo por las huellas que dejó tu sombra
me arrimo a tu puerto para beber la flor,
que en rítmicos versos envuelven mi alma
con dulces arpegios, arpa guaraní,
melodiosas, tiernas, cual nido de abril...

Perforando tinieblas saludan al alba
las rojas corolas que ayer fueron mías,
en mis manos tiemblan sus últimos rayos,
que llevan tu imagen cual tímido cirio
con luces prestadas y cantos de miel...

Tejiendo enramadas bajo el cielo azul
te espera mi alma cubierta de nidos,
con trinos perlados y un tierno “te quiero”
pintando un presente de tímida aurora,
buscando ternezas para compartir...

Tejiendo enramadas sobre la esperanza
espera mi sino,
un tierno futuro bajo el mismo azul...

N   D
Silenció su canto...


Silenció su canto el zorzal... acabó su historia.
Tarde misteriosa cubierta de sombras lo envuelve,
dejándolo cautivo de antiguas remembranzas,
desterrado en la arena de lejanas playas...

Confinado en bella jaula de verde y agua,
ya no lanza alegre su rítmico trino de cristal,
ni amanece posado en la rama saludándole al sol.
Su silencio busca el eco de vivir en solitario...

Paz y calma... silencio y soledad...
de misterios rodeado, sin palabras, ni presencias,
es tu mundo de ensueños, es un mundo ideal,
llorar en solitario y matar la ilusión...

Mis palabras te llevan sones de tierra colorada,
que a tus pies deposita con devoción.
Es el llanto de una calandria mañanera
que añora tus cantos de fino diapasón...

Silenció su canto el zorzal... enterró su gloria,
en el mismo verde... en el mismo mar...
El amor presente ya no tiene historia, ya no tiene son,
nos queda el eco de su canto triste,
así como triste es su andar peregrino...

Zorzal de arpegios sonoros y voz de coral
Ensaya de nuevo tu canto primero
regresa a tu nido... donde canta el sol,
gorjeos divinos y cantos de amor...

N   D
Mujer de la calle...


Si el hombre no las ve,
Dios proteja a las mujeres de la calle...
 
Las que venden mercancías por monedas,
las que piden pan con sus manos temblorosas,
las que sumergidas en el vicio duermen lejos de la paz...

Mujeres de la calle, madres de los ciegos de amor,
madres de los guerreros, de los asesinos,
de los que no escuchan el clamor...
 
Mujeres de la calle, mujeres... de todos
de los que la injurian, y las repudian,
de los que la gozan y luego las tiran, ¡mujer!

Si el hombre no las ve,
Dios proteja a las mujeres de la calle...

Mujer madre de amamantar en la calle,
y lavar las heridas... y a empujar el arado...
la palabra bella, el beso primero y el único amor...
 
Mujer sin coronas, sin herencias de honor,
la que está siempre a tu lado, hasta casi morir,
es la mujer de la calle, es la mujer que te dio el ser...
 
Mujer de las noches y de todos los días,
la que cuenta que en la historia ellas lucharon también,
mujer que alimenta... y sana... y lucha...y ama...
 
Si el hombre no las ve,
Dios proteja a las mujeres de la calle...


N   D

Oración por el ser que amo...

Señor Jesús:
Hoy digo mi oración más fervorosa por el ser que amo.
Contemplo con ternura tu creación Señor y lo veo allí en medio
rodeado de las sencillas cosas de la naturaleza que Tú creaste,
y siento que él también es tu creación divina y por eso lo amo.
Me admiro del orden en esa perfecta creación y te agradezco
por el sol que hace germinar la semilla del amor en su corazón
y hace madurar en él los frutos de la sabiduría y la equidad,
que calienta y purifica su cuerpo para activar su sangre que vivifica…

Te agradezco Señor que él pueda ver con los ojos del alma
todas las bondades con que le cubres por AMOR.
Haces el milagro de que pueda enternecerse ante la cuna de un niño
ante el vagido de un becerro herido, o un nido con polluelos,
solamente Tú has podido lograr una maravilla tal…
Te agradezco Señor, por darle la oscuridad de la noche donde brillan
las estrellas y la luna que le dan la posibilidad de soñar despierto,
Infinita bondad que solamente las almas nobles pueden gozar…

Te agradezco Señor, por la lluvia que moja sus pies y le trae bonanza,
haces de su vida una bendición y porque él está siempre conmigo,
porque le diste la gracia bienhechora de entender tus designios, 
y llenas su alma de ternuras y amor para con los seres que él ama.
Gracias Señor por cerrar sus ojos donde hay soberbia y maldad,
por llenar su alma de gratas sensaciones y hacer que su amor
aunque pequeño frente al tuyo, tenga la valentía de gritarlo.

Te agradezco Señor por haber puesto en mi vida un hombre
que siendo imperfecto, tenga el amor suficiente como para
cubrirme con ternura cuando la noche fría descubre su azul,
derrame mieles en mi alma cuando entienda que lo necesito 
y llene el búcaro con tres rosas rojas como ofrenda en tu altar,
este ruego es una súplica Señor; “nunca lo alejes de ti”
Gracias Jesús… por el ser que  me enseñó a amarlo y amarte...

N   D
De qué me sirve…


Poblar de atributos mi endeble horizonte
viviendo mis modales con finos arpegios,
lustrando sonrisas… puliendo actitudes…
Si en el concierto se oyen fanfarrias
cuando entra en escena lo superficial,
y se aplaude lo fatuo, y se premia lo trivial,
sonríen las divas vestidas con transparentes tules
mientras se marchita la flor de ambigua fragancia…

De qué me sirve…
Bañar mis palabras con mieles y flores,
susurrar en tu oído poemas de amor, 
acariciar tus pechos, buscar tu regazo…
ser blanca amapola, modelar virtudes,
si andando palabras y optando lugares,
son otras las mieses que vas a cortar?
Mientras mis mejillas mojan gotas de dolor…

De qué me sirve…
Tu verso sublime… un tierno “te quiero”,
cubrir mis pupilas con nubes rosadas,
limpiar mis pensares de viejos tabúes,
regalarme flores pintadas de aromas,
tocar serenatas, besar mis adentros…
Si en otra alborada, lejos de mis labios
florecen tus besos rendidos de amor…

De qué me sirve…
Ser ninfa o nereida en roca esculpida,
esa blanca estela que cubre la mar,
ondina, tibieza, pureza de nido o naranjo en flor,
eterna promesa en un cielo de abril,
navegante eterna de azul ilusión…
si dentro de ese barco jamás estaré
ni en tus pupilas me retrataré…

De qué me sirve…
dibujar ternuras en cada sonrisa,
vestir las paredes de blancos candores,
y armar un pesebre de dulces capullos.
Si no ves mis manos llenas de caricias,
ni sientes el roce de mis tibios besos
que en noches de insomnio recorren tu cuerpo…

De qué me sirve…
Mi ingenuo sueño de alborada compartida,
las frescas mañanas acurrucada en tus brazos,
bostezos y ternezas dentro de ese mundo…
Mis sentires, los anhelos, tanto ángel
en la belleza de mi alma enamorada.
Si en tu horizonte se perfilan otras voces,
en tus versos se recrean otras musas,
y en mi cama no amanece tu varonil aroma…

N   D
Sólo un instante quisiera…


Quisiera ser luz,
y en mi búsqueda encontrar una minúscula hendija
para filtrarme triunfante hasta tu corazón blindado
y entregarte las delicias de este amor que es miel y terciopelo…
ser arena, 
cuando te paseas contento por tus playas tan lejos de mi
y acariciar tus pies con mis gravas,
para hacerte disfrutar de un gozo incomparable…
ser lluvia, 
y en mis mojados torrentes y mis suaves guedejas
mojarte y rozar tu piel morena sedienta de caricias,
que el tiempo y las soledades las volvió yertas
Sólo un instante quisiera…para ser ola, 
con rumorosos vaivenes y alocados saltos,
envolverte amoroso en mi blanca espuma
aunque te refugies en las cuevas que cavaste en tus adentros…
ser nube, 
y desde mi altura de mullida transparencia 
de largos brazos celestes y puros,
cobijarte con mi tibieza en tu invierno escogido…
ser ave, 
y volando con mis alas repletas de amores
encontrar tu albergue para descansar en él,
mientras mantengas las puertas y ventanas abiertas del sol
Sólo un instante quisiera…para ser brisa, 
para enviarte mi suspiro aromado y fresco
y con él lograr que se estremezca tu cuerpo de placer,
aliviando el calor que te sofoca desde tu interior…
ser alborada, 
y con mis tibios rayos primeros alcanzarte
para borrar las apetencias que en las noches te caminan,
y llegar a tiempo para arrebujarme en tus brazos amantes…
ser nido, 
de suaves plumones y tiernos arpegios melodiosos
para recibir la tibieza de tu cuerpo amado
y recoger los gemidos que se te escapan por las noches… 
Sólo un instante de tu vida quisiera ser…
Mis voces internas...

Hoy vengo a sacar de mi interior
las voces que me presionan.
Lo haré en un ritual solitario y silencioso
mío, tan solo, mío...

Quiero trazar mi camino
y correr tras mis pensamientos
que me llevan a tu destino.
Transmitir el idioma que está dentro mío
y que me urge en cada esquina,
hasta llegar al fondo de tus sentimientos.

Recorro mi memoria, la discuto,
la envuelvo en preguntas y respuestas
la dejo caer hasta el límite,
y luego la impulso en el aire.
Mis palabras arrastran mis verdades,
las desnudan y se muestran tal cual son.

Necesito volar a profundidad
para encontrar las palabras debidas.
Me doy permiso, sin criticarme ni juzgarme,
solo escribo para sacar de mis adentros
las voces que desean salir al escape
y gritar al mundo esta verdad que me delata,
desde mis pupilas encendidas,
desde mis besos reprimidos,
desde el temblor que recorre mis venas
cuando a solas estoy contigo…
Hasta las eternidades de sol,
y las encrespadas olas del mar,
donde se esconden los secretos laberintos
de mi amor…y de tu amor…

N   D
En tu recuerdo...

Dices que vivo en tus recuerdos,
que me tienes en tus sueños cada noche,
que me llevas en tu mente cada día,
que soy parte de ese mundo tuyo...

No es eso lo que quiero amor mío,
quiero estar en tus bellos despertares
apoyada en tu suave almohada,
ser parte de ese abrazo en la alborada...

Dices que me tienes en tus recuerdos,
yo anhelo ser tuya en esta realidad.
dices que me tienes muy cerca de ti,
Yo quiero ser parte de ti...

Si vivo en tus recuerdos, amor mío,
no puedo gozar de tus besos cada noche,
ni sentir la tibieza de tu abrazo,
ni llenarte de caricias cada día
cuando llegas de otras realidades...

Si vivo en tus recuerdos, amor mío,
me pierdo el reflejo de tus ojos,
se secan mis labios sin rozarte
y mi alma se llena de nostalgias...
No quiero estar en tus recuerdos,
quiero ser tu dulce realidad...

N   D
 El rosal…


Iba Cristo a paso lento
caminando hacia el Jordán,
en su andar siempre pausado
una pena divisó...

Un ovillo tembloroso
se agitaba en convulsiones,
llanto amargo desbordaba
sus pesares junto al mar...

En silencio respetuoso,
condolido de esa pena,
su cabello acarició, y
de sus ojos una lágrima brotó...

El ovillo en ese instante
en rosal se convirtió,
una lágrima de amor
que derramó el Señor...

¿Cuántas penas y amarguras
por el camino andarán,
derramando sus dolores
en solitario deambular?

Las tristezas que se arrastran
y las penas que se guardan
son herencias de dolores
si no plantas un rosal...

En mi mundo de lamentos
esa noche me encontraste
y en mis manos temblorosas
tu rocío fue a caer...


Hoy la rosa está madura,
flores rojas de ilusión
que a tus pies yo deposito
como ofrenda de mi amor...
N   D

Mi verso perfecto...

Quisiera escribir el verso perfecto,
con el verbo que desgarre mis entrañas
buscando el secreto que me habita
como un extraño meteoro allí escondido.

Muy dentro del silencio de mis noches
vaga un duende de pérfida figura
husmeando los recónditos espacios,
tan arisco que no logro descifrar.

Tiene la gris envoltura de la sombra
y una glacial sonrisa que me eriza.
Cuando cierro mis ojos en la almohada
me camina como buscando algún pretexto,
se apodera implacable de mis sueños de futuro
y obstinado, desanda mi destino 
que defiende su ámbito en inútil porfía.

Si esta estrofa se pierde en la inclemencia
o tu sombra opaca mi figura arrebujada,
estarían mis versos perfectos
deambulando con el verbo en sus manos
para descifrar el secreto que me habita.

Un secreto de amores imposibles
con noches de lascivia y despertares radiantes,
un secreto que grita tu nombre
hasta el eco del último confín,
porque mi verbo perfecto eres tú
y tú mi verso mejor...

N   D
Paraguay...

Paraguay patria querida,

eres dulce serenata

que en tibias noches de luna

canta Guarán a su amada...

Eres guitarra nochera

bajo tupida enramada,

en brazos de un arriero,

pulsando La Galopera...

Eres la hamaca en verano

el poncho de abrigo

el calor compartido

del fuego en invierno...

Dos negras trenzas sueltas,

adornadas con resedá,

pupilas de azabache,

de una morena juky,

Eso eres tú Paraguay...

Eres blanco ñandutí

sobre desnudos hombros

dos pícaros hoyuelos

húmedos de aurora

anzuelo divino

hechizo sin par...

Eres hermosa guarania

que un arpa lejana

deja oír kangymi,

serenata de amor,

eso eres tú Paraguay...

Tricolor bandera

Polka kyre’ÿ;

un mate amiguero

y hospitalidad,

eso eres tú Paraguay...
Desatino…

Un huracán de hojas secas recorre mis veredas,
un volcán de azuladas nubes sube la cuesta de mis años,
poblados de blandas quimeras y palabras engrilladas.

Un desatino mi vida con nidos sin ramajes,
con trinos sin pájaros y un opaco cielo de mentiras.
Cuando nació el pálido verano en mis antojos,
las flores de ambiguas fragancias callaron su voz
y mis sueños desvalidos preñados de locas esperanzas
buscaron un regazo donde refugiar sus penas…

Mi palabra largamente silenciada en tu almohada,
muestra ahora un reflejo de añoranzas y tristezas,
por el viento que se aleja como un pájaro sin nido,
apagando los matices rojos del ocaso en mi invierno,
mojando de grises los cabellos canos, 
subrayando la palabra desatino en mi vida solitaria… 

Un absurdo, un desvarío, esta estancia sin arboleda,
donde el coraje se volvió cobardía
y el silencio cabalgó por los verdes cerros
de mi esperanza raída; ancló en tu ausencia
de fuegos pasajeros y versos antiguos.
Todos los arcamos desfilan por mi morada
sin entender la frase que entre líneas te envío …

Todo fue un equívoco, misterio del destino
que en insólitas jornadas suspiraban de nostalgias.
Hoy las risas se nublaron en tus pasos
al comprender que las memorias solo vivían 
escarbando placeres en alegres bacanales,
despreciando las blanduras de un amor hecho de rosas,
desatino de mi sino que me dio un lecho de espinas…



N   D
Alquimista…

Alquimista de palabras y quereres
Me sorprendió la aurora de mayo,
mezclando sueños, versos y sentires,
preñada de mágicos recuerdos
y un coro de grillos cantando mazurcas.
Esbocé un destino y un frenesí...

Al retrato pretendido, le faltaba algún color,
le borré un ocaso y le pinté alborada
compré dos arpas a los angelillos,
endulcé sus voces con mieles de amor,
derramé luz de luna sobre los vergeles
y aromas... y alegría... y candor...

Resultó un paisaje por demás ficticio,
sin la gracia pura de mis dos hoyuelos,
ni el genio infinito de tus melodías.
Un destino frío con el rostro adusto
con falsos quereres y miedo de amar,
dejando al olvido contar sus hazañas
de dulces sirenas muriéndose al sol...

Alfarero, ni pintor, ni alquimista,
mezclando sueños, versos y murallas
me pasé el otoño sin pintura y sin color,
sin la música del nido, ni el perfume de una flor,
y el retrato pretendido tiene forma de dolor,
con rocío de mis ojos
y milagros de alcanfor…


N   D
Yo  creí...

Que mi voz era mensajera de bellos augures,
que la blanca luna se inspiraba en mi alcoba,
y la dama de noche solo perfumaba desde mi ventana...

Yo creí…
En duendes y hadas desde mis ensueños
en blancos querubes cantando aleluya
y en los tiernos versos donde corrí ansiosa
Por encontrar la palabra anhelada…

Yo creí…
Que bastaba mirarte a los ojos para ver tu amor,
que dentro de tus besos estaba el secreto
y durmiendo en tus brazos estaba en la gloria...

Yo creí…
Que pintando en mis adentros un destino de rosas
con frágiles argumentos de mi fantasía,
danzando en las olas sutiles quimeras,
y sellando misterios de otras latitudes
era suficiente…

Yo creí…
En aquellas promesas que aprendí de niña,
que hablaban bondades que hoy ya no existen.
Creí en tu sonrisa, tus palabras dulces,
los tiernos “te quieros” de aquellas madrugadas
llenas de sorpresas y cantos de amor…

Yo creí… 
Que eran bellos los amaneceres porque floreces tú,
que tus latitudes eran mis senderos
y si no existe el miedo es porque existes tú…

Yo creí…
Tantas cosas yo creí…
Dime, qué hago con ellas si ya no estás aquí?

N   D
Te pienso…

Cuando a torrentes cae la noche sobre mi almohada
y la luna se esconde del misterio de mi soledad…
Cuando mi mente moja de azul mi melancolía
en los mil atardeceres de llovizna callada…
Te pienso…
Cuando estoy despierta… cuando estoy dormida…
Si llena de suspiros camino al garete por el pastizal,
o sumisa me envuelve la niebla que llega del sur
para cobijarnos del fresco amanecer…
Te pienso…
Sobre los montes, o en eternos valles,
a mi lado, entre mis brazos, en mi regazo,
sobre los cojines de mis serranías,
en noches eternas de amores intensos
o lánguidas tardes junto al mar bravío…
Te pienso…
Subiendo la cuesta de mis inquietudes,
poblando la suavidad de mi piel morena
como una quimera de brillante son.
Te pienso…
En las profundidades de mis deseos,
cuando el duende de lo imposible me regala
un momento de soledad compartida,
en las convulsiones de mis alas rotas.
Te pienso…
Desde el teclado amarillo del viejo piano
versos de Kalender… notas de Chopin
melodías tristes, baladas que llevan
compases ardientes en su diapasón…

Te  pienso…
Desde la inmensidad infinita de mi ser,
en los límites lejanos de mis horizontes,
y en cada latido de mi corazón enamorado…

N   D

Juntando estrellas…

Me voy viviendo pesadamente,
como una nube cargada de agua.
Me voy permaneciendo como una roca,
me voy rodando como una noria.

Solo mi centro está inmóvil, seguro,
porque es firme columna y escudo.
Allí tengo un ahogado grito que es mi esperanza
y un fiero presente que es mi sino.

Voy pintando estrellas y luceros
en mis manos sedientas de futuro
y siento desleírse entre mis dedos
una herencia empeñada en soñar latitudes
y cincelar en cada escombro un ¿por qué?

Voy rasgando las eternas tinieblas
para inventar “otro” mundo nuevo
en el que mis labios puedan gritar
un “TE QUIERO” diferente
y me responda el infinito…

Voy juntando estrellas y luceros
para armar mi propio paisaje…


N   D
Se ha ido…

En cada arista del tiempo,
en los versos,
en ti…
Busco un atisbo,
un pensamiento,
un tal vez…

Vaga el eco,
un chasquido embelesado,
una perla cultivada
un mar de ensueños
besos…
murmullos…
adioses…

Encuentro
una duda,
un surco abandonado,
y palabras,
apenas solfeos
tiritando de miedo…

Escarbo en cada vereda,
en mis sueños,
en tu muralla,
en el silencio,
no está,
se ha ido…

Nunca estuvo… nunca fue…


N   D
Este fragmento de mundo…

Este fragmento de mundo que te contiene
está cada vez más lejano de mis pasos vacíos,
y al llegar la madrugada no te presiento como antes,
solo palpo mi almohada... y me envuelve tu aroma.
Mi visión se redujo a un instante de silencio,
unas gotas de recuerdo y un suspiro de añoranza...

Te busco en el sentir de mis sentires
y te encuentro en el altar callado de mis pupilas,
en espera del milagro de alguna primavera.
Hoy mi mundo tiene apenas el tamaño de esta tela,
aquí están mis esperanzas y mis sueños rotos,
mis sentires y mis quereres sumergidos en tus ojos
que resbalan sobre ellos sin detener sus pasos...

No me llenan de presagios las gaviotas,
ni me alientan a volar los ruiseñores,
mis alas rotas ya no me responden
y estos versos se esparcen en la nada
oteando el fragmento de mi mundo
que cada vez está más pequeño,
porque me faltas tú,
y se encoge,
y huye

Se fue
N   D
Frío…

Retazo de nube que llevas mi pena,
guarda en tus entrañas mis lágrimas vanas,
llévate lejos, a tierras extrañas
mis blancas nostalgias, mis largos silencios,
envuelve en tu manto mis atardeceres
y deja mi alma vacía de olvidos y falsos quereres
misteriosa escena de tristeza azul…

La dulce serenata de tiernos violines
Se eleva en arpegios hasta tu morada de blanco algodón…
Retazo de nube misteriosa dama de novia vestida,
seca ya el rocío que brilla en tus pestañas,
y abrázame fuerte para calmar mi sed…

Este frío del alma que me recorre en las noches,
nació por tu ausencia… frío de silencios,
de labios apretados y mueca de llanto,
frío de pupilas… frío de esperanzas…
Frío de tu boca que calla su amor…

N   D
Quiero…

Quiero gozar de la excelsa virtud del infinito,
lavar desde las alas del viento juguetón
el mejor rostro de mi destino.
Sorber tu sonrisa en la alborada
y despertarme acurrucada en tus brazos
cada mañana… cada mañana…
Quiero…
Beber el néctar sabroso de mil ambrosías,
allí en tus labios deseosos de ternura,
y perderme en deleites celestiales
sobre la tibia arena de tus sentimientos,
que se recrean en versos de amor
cada mañana… cada mañana…
Quiero…
Borrar sensaciones que muerden mis entrañas
al rozar mi almohada en las noches y encontrar
el hueco de tu ausencia y el aroma de la espera,
que en esa silenciosa oscuridad de mi alcoba
mirando el vacío se pasea esperando tu llegada
cada mañana… cada mañana…
Quiero…
Sortear estrellas y luceros en el azul eterno,
elegir la más bella, de radiante hermosura,
colgar en tu alcoba a media noche
y entibiar con ella nuestro lecho de seda,
para acariciar tu piel y la mía en la dulce entrega
cada mañana… cada mañana…
N   D

Camina…

Camina… siempre camina a la libertad,

con pasos pequeños, pero ciertos, seguros,

con el alma abierta y resuelta a darse…

como la parra su vino, como las nubes su lluvia;

camina tus pasos entre las dunas y el cielo,

con tus alas abiertas y el corazón gritando

su canto eterno de amistad y viento…

Camina… siempre camina la Ninfa,

dejando huellas de pisadas firmes,

en arenas calientes y soles sedientos;

su andar peregrino, regalando amores…

No quiera el destino amarrar sus pasos,

ni lleven los vientos sus palabras castas;

libertad de huellas… libertad del alma…

Camina… siempre camina de manos dadas,

corazón abierto y versos de alborada;

en su andar recoge lunas esmaltadas,

sonrisas lejanas con luces de estrellas,

y estrofas dulces de amores constantes

donde los “te quiero’s” le ponen el sello

de un amor eterno que sabe a libertad…
N   D
Un instante eterno...
Llegó en invierno y con él las noches umbrías,
la soledad se instala en mis versos displicentes,
pero, la codicia de mi pluma ensaya versos de luces
y fluyen de lo oscuro, disparados como gotas de fresco rocío...

Las palabras andan rodando al son de la fresca brisa,
arrullada por las olas nocturnas... y duerme sosegada.
En esos momentos, la vida es apenas una ilusión,
libres mis versos, salen volando de estas estrofas, y
van a buscar tus labios para sangrar en ellos de amor...

En el invierno se encogen los geranios del jardín,
reflejando en mi ventana entreabierta su gemir,
mientras mi alma ebria de sueños y quereres,
visita tu playa y te encuentra allí tendido
con la piel morena ardida de sol y arena...
Siguiendo mi instinto, me instalo en ti
en un instante eterno, de placer inusitado,
de olvidar recuerdos, e instalarme en tu yo,
con tibios presagios de auroras cercanas,
misterios develados y dulce alborada,
al calor de tus brazos sobre mi piel cansada... 
N   D
Quiero vestir tu alma…


Ternezas de viento mirando la costa,
mis suspiros vagan buscando tu aliento.
Un abrazo tibio y en dulce “te quiero”
llevo en mis dedos hasta tu alma,
cubriendo silencios y matando ausencias,
sentada a la orilla, curando tus cuitas…
Mis atardeceres tienen un fin remoto
que el ocaso rojo y las sombras vagas,
visten de hojarascas del pasado invierno.
Pero no calientan los sueños deseados,
ni amanecen juntos en cada alborada,
solo tu mirada busca una estrella donde reposar.

Congoja en el alma y duros presagios,
cortan la brisa que viene del mar,
tomando un recuerdo y haciéndole mimos,
ansias de tenerte, anhelo de más.
Este pensamiento que nació del fuego
Lleva sus cenizas lejos del hogar.
A pesar de todo, he de estar contigo
sorbiendo el rocío que de tus ojos caen
besando tus labios de amargo dulzor,
limpiando las manchas que el tiempo marcó
en tu piel morena y en tu corazón,
hasta ver tu alma limpia de dolor…


N   D
Estás...


En el suspiro del tiempo
que se pasea por mi alcoba
al caer el sol en los ocasos...
En el dintel de mi estancia
con tu sonrisa de alborada
al abrir mis ojos cada mañana...

En el agua tibia que acaricia mi piel,
en el aroma dulce de cada burbuja
y en la suave felpa que me recorre...

En la silla vacía que miro enfrente
el café humeante que me recuerda tu presencia.
en las noches frescas de nuestros encuentros...

Estás...
En cada detalle... en cada mirada...
poblándome tierno como un ruiseñor
mimándome dulce como picaflor...

Estás en mis sueños y despertares,
en el canto del alba y el atardecer
al tomar la pluma y escribir tu nombre,
estás, como mi alma... eternamente en mi...

N   D
¿Cómo debo amarte?…

Toma de mis adentros,
mis sentires y mis inquietudes,
con lazos de emociones y deseos,
con flores de ansiedades y muchos sueños,
los besos, las sonrisas y caricias.
    Toma mis mañanas llenas de ternura,
                  los atardeceres ansiosos en la espera,

    los suspiros que vagan por mi alcoba
      y mis noches sedientas de cariño…

Te entrego los latidos de mi corazón,
los sueños de cada madrugada,
un sitio en mi almohada,
y nubes blancas para alfombrar tu destino.
Todo lo que mi alma tiene en su bagaje,
todo… te los entrego hoy;
enséñame con ellos cómo debo amarte!
para complacer tu amor…

N   D
D o l o r...


Mi alma se encoge suspirando versos
llenos de recuerdos de aconteceres.
Tienen la tristeza de algún calvario,
un gris presagio de poetas muertos,
y la esperanza rota de mis sentimientos...
Dolor...
Mis ojos enfermos ya no ven las luces
en los horizontes que yo imaginaba
llenos de rocío están muy callados,
solo leen versos de otros poetas
y duermen un sueño poblado de hastío...
Dolor...
No quiero ver tu imagen junto a mi ventana,
no sigas el curso de mis inquietudes,
no enciendas velas en torno a mi cruz.
Soy poeta mustia de letras profundas
pero aún vivo sedienta de más...
Dolor...
Acuesta tu andamio muy lejos de aquí,
vete a otro sitio donde no haya amor,
deja mi paisaje florecer en paz,
con rosas sin espinas y cardos sin púas
donde mi esperanza vuelva a florecer...

N   D

Amor de media noche…


Noche serena y cálida en mi ventana entreabierta
una sombra se diluye en el horizonte lejano
mientras la luna de plata sonríe sobre mi alma.
Es noche de emociones, noche de promesas,
de labios que anuncian una velada diferente
con sensuales movimientos llenos de dulzor.

La brisa de los cerros se pasea por mi piel de julio
y desata el delicado velo que cubre mi pudor,
dejando al desnudo un sentimiento que reclama.
Siento el palpitar de tus deseos apenas sofocados,
recorriendo mis sensibilidades y mis delicias,
mojando cada recodo con tus labios sedientos de placer.

Noche cálida e inquieta en mi almohada llena de caricias,
penumbra confidente, y presagios de un gran amor.
Te entrego a raudales mis ansias desvestidas de recato,
recibo tus instintos cubiertos de lascivia,
y en medio de la noche se desata un vendaval.
Enredados y dichosos nos encuentra la alborada…

Mañana serena y cálida en mi alma enamorada,
lucecita de extraña picardía en tus pupilas claras,
el amor de media noche, se adueñó del sol naciente,
y en medio del destino floreció bella ilusión…
Tus manos en mi hombro, mis brazos en tu cuello,
mirada en la mirada bailamos suavemente, hasta salir el sol…

N   D
Mis versos desvelados...
En mis versos desvelados

la esperanza y los suspiros,

el dolor y la poesía

reconcilian sus palabras 

en las noches de silencio,

 apagados por difusos sentimientos

vagan al garete y sin timón.

Misteriosa y errática doncella,

esta ondina de aguas dulces,

va vestida de oscuros silencios

y calladas estrofas de amor.

Si extienden la vista en la ribera

la verán pasar buscando al destino

detrás de una esfumada aureola,

en procura de la luz de tu mirar.

Noble ondina de agua dulce

Que en la espera y la nostalgia

hizo huellas tan profundas

en sus ires y venires por la arena,

que en su vida solitaria

las esperas bajo el cielo

se hicieron madrugada

por mirar cómo en lo alto

Dios escribe en las estrellas

las estrofas de este amor 

constante y peregrino…
N   D
Las urgencias de mi alma…

Sólo sé que esta lluvia soñolienta

instaló su monotonía en mi alma,

mientras ensaya una y otra vez

su monocorde melodía…

Las gotas perezosas y calientes

van cayendo sobre mis nostalgias

removiendo la eterna añoranza de tenerte;

la platónica ilusión de tu presencia;

que en la noche redonda y mojada,

va tejiendo cenizas de silencio…

Los cristales se cubren de perlitas

cada una con su breve historia;

un suspiro tal vez, un soplo de brisa,

o la tímida caricia de mis ojos…

Se pierden mis pupilas en lo oscuro,

ansiosas van buscando en tu mirada,

un brote de piedad… un solo beso…

para acallar las urgencias de mi alma!
N   D
Mi sombra...

Mi sombra es una inquieta necedad

que ronda mis vigílias permanentes;

ella busca los recodos minuciosos,


las hendijas que el recuerdo ha olvidado,

y acurruca su figura desganada

en medio de la nada del destino...

Mi sombra no obedece los lugares,

ni escucha los consejos mesurados;

se escabulle de mi esencia en cada esquina

y regresa al sendero que otros días

 mis latidos alocados le daban cobijo,

entibiando sus cómplices  mañanas...

Hoy la he visto callada y sin aliento

tendida displicente junto a mi,

con un dejo de tristeza amontonada;

de cansancio repetido en sus vaivenes;

en busca de otra sombra, que antes

le hacía compañía hasta el ocaso...

Con ternura infinita la tomé en mis brazos,

arrullando su sueño de esperanzas

y en silencio compartí con ella su dolor;

susurrándole al oído un secreto

que hace tiempo ronda mi interior;

un soplo apenas , un hálito callado...

-“yo tampoco encuentro mi lugar...”

N   D
Piénsame…

Piénsame apretada en tus brazos morenos,

intensa y palpitante como aquel beso primero,

cuando tu cuerpo sintiendo mis latidos acelerados

apagó el mundo en la unión de nuestros labios…

Piénsame en las frescas tardecitas de otoño,

cuando la lluvia golpetea en tu ventana

con las gotas transparentes de mis lloros,

buscando la caricia de tus labios callados…

Piénsame en tu almohada aromada de jazmines

que conserva el calor de aquellas noches

en que tus manos alborotaban mis cabellos,

mientras bebías insaciable mis besos de amor…

Piénsame en tus playas bajo el sol del medio día

calentando nuestra piel sedienta de mar, recuerdas?

esculpiendo tu mirada en mis pupilas codiciosas,

pidiéndome sin ambages: entrégame tu amor!

Piénsame amor mío, en tus noches de nostalgias,

en tus sueños de coraje… en tus mañanas tranquilas;

escuchando melodías en penumbra, sólo los dos,

transparente rayo de luna… panal de rica miel…

Piénsame alborada y ternura de cuna,

mimosa resbalando sobre tu piel ardida,

tibio cobijo en tus inviernos,

suave pelusa de nido…erke armonioso,

blanca paloma… guarania y jazmín…

Piénsame mi vida…, que tus pensamientos

lleguen a mi alma como frescura de otoño…

eternízame en tu recuerdo vida mía;

 protégeme del olvido!
N   D
Seré silencio…

Cuando estés en silencio callado

cerrando los ojos, fingiendo dormido,

yo seré el silencio de tus callares;

ni un atisbo de brisa te turbe,

ni un lejano suspiro interrumpa

ese coloquio callado sólo nuestro;

donde sigilosas se mueven las sombras

siguiendo el ritmo de la ensoñación.

Silencio de vida plena de latidos

besos callados que son juramentos.

Palpitar cadencia, suave vaivén…

si estás en silencio, es que estás conmigo

yo, tu recuerdo… yo, tu latir,

tu cuenco de agua… serena quietud.

Cuando me llamas dentro del silencio

tu cuerpo me quiere a su lado

para vivir juntos esa ensoñación,

es un silencio sólo nuestro, con latidos de placer.

Este es, amor, mi juramento:

“seré silencio en tu vida aún después del silencio”.

N   D
Palabras y soñares…

En algún lugar construí mi morada,

dentro de mi eternidad de nogal,

violeta, paloma y viento…

Estos versos no son más que

el complemento escrito de mis sentires,

desde el misterio y el fuego que me habitan.

Escribo emergiendo de este cuerpo endeble

para instalarme en el cosmos…

en el tiempo… en el infinito espacio…

Versifico para despojarme de soledades

y silencios obstinados que son parte de mi sino;

busco cantos de amor para desglosar mis nostalgias;

voy diciendo mis verdades para convencerme

que existo… para alquilar balcones;

y para sentir en mi rostro, aliento de vida!

En eterno dialogar con las estrellas, voy

a desnudar mi garganta de falacias,

de rebeldías y ausencias engañosas,

tragando la soledad de mis lágrimas

sin que el mundo sea testigo de mi flaqueza,

mientras guardo en mis adentros

la silenciosa confesión de mis cenizas…

Escribo para escaparme del tedio

que se instaló en mi alma peregrina,

y volverme así palabras… suspiros… soñares…

N   D
Vuelo de libertad…

Se aquietaron ya mis alas errabundas,

se cansaron de volar sin dirección,

una gran serenidad invade mi alma,

y profunda lasitud mi cuerpo todo.

Esta pausa del destino adormece mis sentires

impregnándome su esencia… la quietud.

Agradable sensación de sosiego y calma

casi al borde de un tranquilo amanecer…

Volvieron a sonreír los tulipanes

meciendo sus colores  en mi entorno;

y esta pluma traviesa, incorruptible,

ensaya de nuevo sus vaivenes…

-“No interrumpan mi descanso tus piruetas,

ni agiten las aguas de mis manantiales”;

quiero estar así, en este remanso

disfrutando de agradable placidez…

Muchas lunas cruzaron mis balcones,

añorando mis sonrisas y alegrías;

deja que esta noche me mire asombrada

al ver de nuevo mi contento…

Mañana al despertarme el lucero,

cuando amanezca el nuevo día,

gritaremos al mundo este secreto:

… regresé al amor de mis entrañas!

Regresé para invitarte a mi vuelo,

el vuelo de mi alma rescatada;

una Ninfa enamorada del amor,

en su  vuelo de eterna libertad!

Aquí está mi corazón...

Mira… aquí está mi corazón,
puedes incursionarlo, hazlo tuyo!
Es como la tina donde se pisotean
las deliciosas uvas del amor...

sumo de ardores, auténtico y total.
Una tea luminosa en la noche silenciosa,
que advierte las huellas de tu deambular,

y las besa al verte pasar…

Como un faro para las naves de tu amor,
soy, como tu brújula siempre alerta,
en el mar de la esperanza...

ternura a manos llenas.
Aquí están todos mis sentires,
puedes palparlos, puedes descubrirlos,
son historias de tormentas y calmas,
de vuelos oceánicos y cánticos divinos,
y algunas lejanas memorias.

Mi corazón lleva impreso con relieves de marfil
las vivencias del pasado y los sueños...

nuestros besos y caricias desbordadas.
Allí están mi credo sin falacias ni misterios,
Un sendero escarpado que en mi andar lastima,
pero tiene una meta fija al final del camino...
una fe inquebrantable, una pequeña libertad

 y el amor que se entrega a raudales.

Mira todo mi ser. No tiene armaduras,
es una roca desnuda, sin pulir, pero fuerte,

donde chocan las pedradas que pretenden herirlo.

Aquí me tienes alma de arcilla y perdón,
dispuesta a repartirme en amor sincero, leal.
Aquí puedes leer todo lo que he venido haciendo,
puedes incursionarme, desnudar mi alma,
galopar mis ardores y acariciar mis amores,

navegar mis ríos caudalosos
y beber en mi copa todos los mares,

porque mi corazón está a la vista,

a mano para adorarte…

N   D
Arena caliente...
La vida se me impone desde fuera

con un racimo de imposibles y desvelos

por cada momento robado al destino,

mientras mis ojos se ahogan en su propio llanto…

Mis pies descalzos recorren la arena caliente

en busca de tu sonrisa que un día se escondió

detrás de una estrofa con sabor a humareda,

que pretendió ser eterna armonía…

Cada acontecer de mi vida aún te contiene

a pesar de la herida memoria de mi corazón,

a pesar del laberinto de mis nostalgias

a pesar de esta tarde lila de primavera…

… Y las franjas rosadas del amanecer

me cubren el alma de sonidos misteriosos

que repiten tu nombre sobre el pastizal reseco

pastoreando mi soledad con tu recuerdo

hasta que lo asimila el silencio…

La vida se me impone desde fuera,

sin dejar un atisbo de tiempo vacío de ti

porque tus pisadas van andando cadenciosas

sobre mis huellas marcadas en la arena caliente,

con un racimo de imposibles y desvelos

por cada momento robado al destino…

N   D
Aún después del olvido...

Me llega desde el ayer… desde siempre,

sonidos de arpas y aromas de yerbales,

cánticos de nocheros soñadores y tierra colorada,

que viven enlazados en mi alma…

Estas suaves alfombras, no hacen más

que recordarme la fresca hierba de mi infancia

de pies descalzos y sueños de futuro,

inocente muñeca de trapo acunada en mis brazos…

Desde las rubias trenzas y la canción de cuna,

hasta los miedos nocturnos de ojos abiertos

que entraban por los barrotes de madera,

caminando de puntillas por mi cuarto…

Mi almohada ensayaba los primeros sueños,

cuando comenzó la siguiente página de mi historia,

entonces… los ruidos se volvieron letras

que fueron rebeldes en la cuartilla primera…

Vinieron aromas de aulas a envolver mis tiernos años,

los miedos convertidos en sueños juveniles,

con fantasmas nuevos y latires inaugurados,

para arañar un tímido poema con la palabra amor…

Recité a Neruda y Alfonsina, copié sus cantares,

con ellos sentí que las palabras no estaban escritas con letras,

sino con latidos, con añoranzas y con recuerdos,

a golpes limpié mi sendero de ingratas falacias…

Más tarde… muy tarde… con el otoño,

recorrí de nuevo aquel sendero ya vivido;

a mis recuerdos y mis soñares los encontré juntos

teñidos de gris, lamiendo la sal del olvido…

En mi presente… hay un tierno, un dulce sonido

de arpas antiguas y aroma de yerbales …

retazos de un vivir empecinado en amar,

que arañan… aún después del olvido…

Ayúdame...
Desnúdame de tus besos,
para encontrar de nuevo mi piel…
Desvísteme de tu mirada,
que pintó mi cuerpo de verde mar…
Límpiame de tus versos,
con sus rimas y dulzuras,
extrae como puedas de mis adentros…
Desgárrame de tus “te quiero’s”
que viven prendidos a mi corazón…
Deshójame de tus palabras, una a una,
que muchas me acompañaron
llenando mis sentires con tus mimos…
Lávame de tus recuerdos,
para recuperar la memoria perdida
que llenaban mis insomnios y mis lloros…
Sécame estas lágrimas intrusas
que atropellan mis pestañas
a causa de tus ausencias y tu silencio…
Despréndeme de tu cariño y tu ternura
para romper cada reminiscencia
que puebla mis sueños…
Borra de mi almohada
el hueco tibio que dejó tu cabeza amada…
Llévate tu perfume que se quedó en mis sábanas,
para respirar de nuevo mi aroma a jazmines…
Ayúdame a desprenderme de este amor…
Arrebátame 
… tu imagen de mis pupilas,
… tus cartas de mi cofre secreto,
… tus consejos de mi destino andante,
… tus huellas de mi andar peregrino…
Hazme olvidar:
…tu tierno abrazo rodeándome en las noches,
…los susurros que dejaste en mis oídos,
…tus promesas de amarme por siempre, y cada día más!
…tus alegres despertares después del amor.
Devuélveme:
… intactas, cada noche que te albergué en mi alma,
… cada madrugada que te ubiqué en las estrellas,
… cada amanecer con una nueva esperanza,
… cada día con mis pensamientos puestos en ti irremediablemente,
… cada esperanza… cada ilusión… cada sueño…

…Y cuando veas mi cuerpo desgarrado,
mi alma hecha jirones y mi corazón sangrando;
cúbreme con un manto de estrellas
y reza una oración por mis despojos…

N   D
Desnúdame el alma…

Quiero que la veas en carne viva,

despojada de las gotas de aguacero;

sin el suspiro tenue de la blanca luna,

ni la tierna mirada de la estrella lejana…

Un alma pura, clara, transparente

donde no llegan la envidia, ni la codicia,

donde sólo se albergan tus sentires y los míos,

desnudos… para amarse castamente.

Mírala, está callada y esperando

la suave caricia de tu dulce mirar;

ruboriza su piel de seda y nácar

y se entrega sumisa al dulce deseo…

Desnúdame el alma, amado mío…

quiero que la veas sin el tibio reflejo

del lucero del alba en tus riberas,

bañada apenas con los destellos de tus ojos…

Tómala… es toda tuya en carne viva.

mi alma está virgen desde cada noche,

y sueña tus besos de dulce lascivia,

y muere en suspiros esperando tu amor…

desnúdala amor…!

¿Cómo dejar de quererte?

Cómo dejar de quererte

si aún están tibias

tus caricias en mi cuerpo?

si en mis labios todavía palpita

el beso que en ellos dejaste?

si está sonriendo tu imagen

en mis ojos todavía?

…y en mis manos

tiembla ansiosa la ternura

que bebieron de las tuyas?

Cómo dejar de quererte

si palpitas, vives y reinas

muy dentro de mi ser?

si trema mi alma

al pronunciar tu nombre,

y se pueblan de duendes

mis entornos en las noches?

De esos duendes que velan

mis ansias ocultas

que esperan por ti.

Dime amor…

cómo dejar de quererte,

si te has quedado en mi sangre?

Dime… cómo?

N   D
Destino de maestra...

Buscando palabras de recuerdo, cierro los ojos,

y mil sensaciones añejas inundan mis sentidos;

la brisa de ayer me alcanza en andanadas

con sus olores rancios de niños sin horizontes,

horcones de madera y hamacas dormilonas.

El perro vagabundo duerme su siesta larga y aburrida;

la quietud perenne del rancho campesino,

una inocencia salvaje recorriendo los rincones.

Este pasado de largas trenzas rubias y enredadas

se desmembró en algún momento de mi vida…

y me creció una curiosa ansiedad de horizontes

que poblaron desde entonces mis noches desveladas

sin letras en el alma… sin imágenes de futuro…

Con la sola melodía de un mañana incierto y lejano,

como lejanos iban quedando las pinturas de mi infancia

que fue santa, por las manos de mi madre,

con ella intenté el sueño de poeta…

Las ausencias de mi padre alimentaron las primeras rebeldías,

sus regresos tenían algo que ver con mis cantos infantiles,

y sus largos silencios poblados de palabras eran puro amor;

así aprendí la paciencia de la espera rica en imágenes,

el valor de la familia y la esperanza en un mañana mejor.

Cortaron mis trenzas en la secundaria, multipliqué inquietudes

dividí mi espacio, sumé experiencias, resté sueños…

y encontré una senda espinosa que me gustó recorrer.

Cuando cerré ese paréntesis de mi vida, me encontré

abultada de libros y vacía de sentires propios;

añoré mi infancia… y añoré futuros compartidos;

me vestí un alma, la cubrí de ternuras… y viví!

Abrí las ventanas que aún desconocía, respiré la libertad,

ensayé palabras nuevas y llené el corazón de latidos…

fui mujer, amante, madre, canté canciones de cuna

 enseñé una infancia que yo no conocí… con toda mi alma.

Un destino de maestra con añoranzas de justicia, hasta

jubilar mis esfuerzos de apostolado iluso, dejando a mi paso

palabras cursivas en una pizarra desteñida por el llanto,

 y niños sonrientes con esperanzas de mañana…

A cambio, un presente de gastada resignación

acompaña hoy mis noches solitarias…

N   D
Carta a mi madre...
Para que la lea desde su morada celestial
Asunción, 15 de mayo 

Querida mamá:

 


Has de recordar que aquí en la tierra es el día de la Madre; desde las alturas estarás viendo que los jardines han quedado sin flores para llenar las florerías y engalanar los sitios donde se rinden honores a las Madres. En eso nada ha cambiado, mamá


Por las calles, en las oficinas y en las escuelas no se habla de otra cosa, “el día de la Madre”, ¡qué contrasentido!  Yo nunca te escuché decir: “hoy es el día del hijo”, no me diste flores un día, mamá... me regalaste el aroma de tu cariño durante toda tu vida, aún cuando ya no estaba contigo.

¿Pretenden que yo me adhiera al “día de la Madre”?, cuando aún me faltan mil años y llenarlos de dulzuras, para hacer que te olvides de mis desobediencias y mis rebeldías; todavía me faltan mil amaneceres y llenarlos de frescura para apagar el fuego de los ardores con que la vida calentó tu cuerpo; me faltan mil caricias para calmar tus llantos y llenarte de besos después de cada caída, como lo hacías conmigo; cuando aún no he recorrido todos los diccionarios para encontrar la palabra adecuada en el instante preciso, como la tenías tú; cuando aún me faltan mil noches de sueño a tu lado para acunarte por aquellos que amaneciste apoyada en mi almohada mientras la fiebre daba saltos en mi cuerpo enfermo; necesito mil noviembres para adorarte de rodillas porque a riesgo de la tuya, me diste la vida...

 

¡Cómo me piden que yo pague tanto amor con una flor cada año? 

Madre querida: tú que velas por mi y bendices mi camino, perdona este descontrol, pero mi alma se siente acongojada por las Madres que solo reciben una flor cada año en pago de tanto amor.

Yo en cambio te ofrezco, madre, el nido tibio que tengo en un rinconcito de mi corazón, convertido en altar, para que descanses en él y encuentres el alivio a tu espíritu; allí te encontrarás con ese Dios que me enseñaste a amar, y Él con su infinita bondad y misericordia limpiará tu alma de ingratitudes para que brilles en la estrella más luminosa de ese cielo que disfruto cada noche.

 
¡Feliz vida en tu morada celestial, madre querida!! 


Tu hija bañada en llanto porque te extraña cada día más.
El alma no está vacía…

Para mi amiga Cris Carbone con mucho cariño

Quizá la casa quede solitaria,

pero el alma se está llenando

de amores que se agregan

y futuros de esperanza…


Los hijos nunca se van, ellos permanecen

en nuestros latidos, en las oraciones.

La casa está callada pero no vacía,

guarda en sus paredes una vida toda,

de gritos felices y alegres cantos,

de voces que siempre serán queridas…

  La vida los reclama, pero están alertas,

a cada recuerdo, ellos siempre regresan.

Los recuerdos que te pueblan

son retazos de esas vidas

que generosas te brindaron

alegría, luz y amores

en las tiernas madrugadas

y en las noches estrelladas…


Sin lágrimas amiga, nadie se va para siempre,

es solo un espacio para quedar a solas;

para entender el mundo que  les enseñaste

y al pronto regresan al ver que te necesitan

y que estás sola esperando un beso…

Prepara esos brazos, amiga mía,

pronto estarán llenos de besos y lloriqueos,

de pielcita tierna y dulces sonrisas,

es ley de la vida… es Dios que se manifiesta.

el alma no está vacía, está llena de amor! 

 

N   D
El Nido vacío…

A Rafael Ángel Cortés con mucho cariño
Nido despoblado, 

alma de regazo tibio y generoso,

pelusa de brisa, 

dulce serenata matinal,

cobija de felpa, 

madre sin pezones de purísima miel,

cuna y terciopelo 

que albergas los cantos del zorzal.

La lluvia salpica tus orillas tibias,

el viento agita sin piedad tu vientre,

pero los polluelos 

aquellas mil almas,

sienten tu caricia amable

cual manto de seda sobre sus plumones.

Oh, nido de amores bajado del cielo,

no tienen tus voces canciones de cuna,

ni los brazos fuertes, 

ni la leche tierna,

pero en tus pajitas cubiertas de amores

se encierran la historia de dulces trinares,

… y cantos de auroras… 

y caricias leves,

porque fuiste lleno,

nobleza de plumas, 

alma de regazo,

nido despoblado… 

¡que sólo te encuentras!

En busca de un corazón…

Las palabras me caminan sin cesar

recorriendo mis veredas despobladas,

implacables, van urdiendo en mis cantares

episodios de pura ensoñación…

Son estrofas viajeras, fantasiosas,

que dorando van las mieses de mi amor.

Contagiadas de una vaga melodía

toman cuerpo de sonetos descuidados

declamando mis sentires encogidos;

dando paso a los últimos sollozos…

Mis palabras ya no buscan adjetivos ostentosos

ni sutiles metáforas altisonantes,

solo escriben lo que van a la deriva,

sin ideas, ni intrincadas fantasías

son apagados gritos que deambulan

por las grietas olvidadas de mi alma

que ya desvencijada aún pugna por salir

destino afuera a buscar un corazón…

N   D
En el dintel…

Sentada en el dintel de un tiempo nuevo,

frente al inmenso baldío que vislumbro,

hurgo mis sentires en busca de un hálito

que indique la senda a mis pasos cansados…

Trepan mis estrofas por altos andamios,

juntan “no me olvides” por prados lejanos,

y canta en voz baja la canción del cierzo

que viene trayendo sutil armonía…

Un augur rojizo se instala en mi alma

vestido de tules y rosas bermejas,

con la palidez menguante de la media luna

y un suave celeste escapado del viento…

Tierna melodía de castos violines

acompañan los sueños de la nereida

que sola en las rocas deslíe su historia

en notas mojadas de inmortal canción…

Y en el dintel de este tiempo nuevo

reviven recuerdos poblados de rosas;

se mezclan los cardos con los alelíes

cubriendo la senda que he de pisar…

Libre de abrojos,

pintado de amor…

N   D
En espera...

Escribo mis sentires, dilatados de paciencia,

con la mueca transparente de un “te quiero”

acariciando con ternura las arrugas del tiempo,

que en ríspidos contornos va pintando el horizonte

con el paisaje ruborizado de mi indómito destino.

A pesar de la sonrisa afable que me acompaña,

me nace una ausencia conturbada en la garganta,

empañando las ansias contenidas en mi piel…

Cuando la noche madura en mi endeble geografía,

un inmenso abrazo me recorre presuroso

desde el rincón de mi nobleza hasta el rubor de tu silencio.

Llevo impresos en el alma, los días de dulzura

decorando arabescos de rubias mariposas,

trazando aleteos de colores en torno mío,

cual coraza de sutiles armonías… con tonos de añil.

En mis días de interminables recuerdos,

se cubren de ternura los trigales maduros,

y la brisa me viene contagiada de jazmines.

Nube y olas abrazadas, me recuerdan

el agua marina de tu mirada lejana,

mientras mi pluma inicia un bosquejo

de eternas canciones pobladas con tu imagen

…dilatados sentires nublados de paciencia,

en espera de un horizonte diferente…

N   D
Escribo este poema…

Desde la tibieza que dejó la noche en mi cuerpo

te escribo este poema como una caricia,

desde lo alto, desde donde mira la luna aborigen,

muro adentro, voy buscando mi voz callada…

Tu aliento de silencios estrenaba mis espacios

mientras tu cuerpo cual fiero poema, gemía

sobre el temblor de mi amor en tus brazos.

Mis labios sabían a madrugada de gloria;

ya no hubo nuevos besos, eran todos conocidos,

y en el claror del siguiente día… dormías…

el sueño de los Dioses del Olimpo.

Una dulce lasitud me recorría toda

en la quietud entumecida de tu alcoba,

y suspiros de ternura hacían de cobija

al compás de una balada que el viento dibujaba…


¡Nunca me apartes de tus ganas, amor mío!

N   D
Gime mi alma...

Una cierta languidez invade mi alma;

es un lento desandar lo ya vivido,

por borrar las huellas en postrer intento.

El misterio deja estrías sin respuestas,

mientras hurgo en mis adentros

el porque de este gemir...

Cubre un vaho de nostalgias mis andares,

sino esquivo que moraba mis sentires

vestido de lisonjas peregrinas,

inmutable en su empeño de conquistas.

Copia el viento mi clamor disimulado,

lleva el eco hasta la cresta de tus cerros

y en el confín de la espesura,

exhala un suspiro de impotencia.

Muere el ave con sublimes estertores

como ofrenda al pie de tus altares.

Holocausto de entrega imposible,

que aún amando deja de existir...

¡Gime mi alma al pie de tus altares!

N   D
Guarania inmortal...

Mi aliento se hizo fuego en tu cuerpo amado

una noche caliente de junio inolvidable;

tus manos fueron dos brazas en mi piel

que inauguraba una realidad desconocida.

Es amor, me decían tus labios temblando;

es amor, repetían mis latidos alocados

mientras la ternura nos recorría a borbotones

por cada poro de nuestra memoria sedienta…

Mis cabellos alborotados de amor entre tus dedos,

tus labios ávidos bebiendo mis ansiedades,

agua y sed en una cascada interminable,

entrelazados contemplaron un amanecer inolvidable…

Mi aliento de fuego acompañó tus ardores, y

juntos escribieron en mis sábanas un himno,

con notas de inmortal Guarania…

N   D
Hay palabras…

A Carlos Fernández y Adriana Valor.

Hay palabras que nacen sordas y nunca nadie las repetirá,

y verbos que nacen gritando sus notas de clarín;

otras  que dulzonas susurran los labios antes de besar,

y algunas que mueren asfixiadas dentro del papel…

Pero cuando las palabras se hacen melodiosos versos

Y suben a los labios para convertirse en voz…

se vuelven alegres cantos y sublimes himnos de amor…

Hay palabras que toman voces prestadas y suenan

como felpas que acarician el alma del autor

y las palabras que nacieron muertas, salen a vivir

en las voces de Carlos Fernández y Adriana Valor.

Gracias a Dios por el maravilloso don de la palabra,

y por las voces de estos dos buenos amigos!

N   D
Ilusa calandria…

La noche madura en mi frente

sobre la extendida espera de tus besos;

Mi sonrisa prestada ya tiene sabor a llanto

que resbala perezosa hasta mi pecho.

Una brisa contagiada de jazmines

me devuelve tu ausencia prendida a un suspiro,

y la memoria de un “te quiero” bosteza

mientras vuelan mis tonadas hacia el mar…

Ilusa calandria vestida de fino percal,

aquieta ya tus alas cansadas de volar,

no esperes un nuevo día para volver a soñar;

la vida se ha ido rumbo al mar,

y las olas juguetonas la llevan más allá,

donde la muerte que asecha el horizonte

le tiende los brazos para vestirle de mortaja…

Ilusa calandria vestida de ocaso rojo,

cesa ya tu lloro y ensaya algún canto,

no vaya ser que la brisa al pasar escuche

de tu garganta el ronco gemir…

La vida se ha ido, qué quieres de mi?

vete a otras playas donde se recrean

 los besos que antes fueron míos,

vete a gemir en sus oídos un llanto

que grite mi nombre…

N   D
Intento…

Intento desandar trayectos,

abrir mis manos,

liberar las rosas rojas,

amanecer frente a tu fuente

y allí bañar mis antojos

en sus sonoras cascadas…

Esta tarde azul de invierno

vine a espantar con mis manos

esta larga tristeza…

Intento devolver cordura

esparcidas en los trechos

de esta tremenda quietud…

Devolver la ternura

a mis amarguras y desencantos,

para instalar en mis labios

de nuevo una sonrisa;

Antes de que el cierzo amanezca

y encuentre mis manos vacías

de amores profanos,

palabras en versos

de interminable agonía

y una tristeza amarilla

bajo mis pies cansados…

Intento rescatar los besos

que se fueron borrando

por desidia o engaño,

por ausencias y silencios,

por falacias acumuladas,

por trayectos sin adioses,

o por súplicas sin respuestas…

Intento creer que todo es nada,

que la vida pasa

y el verbo vuelve a cantar…

Intento creer que

 el destino puede regresar

de su largo andar por zarzales,

que no hay adiós sin esperas,

que el amor nunca muere,

y que al final del camino

hay más caminos por andar…

Aún hoy,  intento… 

desandar trayectos equivocados…

N   D
La tarde espera por ti…

Caen las gotas por mi ventanal abierto,

la fina llovizna que cubre la tarde

tiene la dulce placidez de lo imposible;

porque no estás tú aquí para recibir mis besos

que tiernos y dulzones encierran mis labios;

no tengo tus manos que ansiosas escriban

el verso divino sobre mi piel ardida;


Las gotitas de cariño que al pasar dejó la brisa

y el temblor imperceptible de tu voz de fuego

encienden mis espacios en la espera

y tu verso de tiernos madrigales

se acurruca esperándome en voz baja.

Marinero de las estepas del sur,

tómame en tus brazos y deja de bogar

llega a mis entrañas y plasma tu sentir

que mi alma espera ansiosa por ti

en la tarde lila, pintada de fina llovizna…
N   D
La utopía de vivir...

Al abrir las ventanas de mi alma

una agradable bocanada de sol traspasó

los barrotes del tiempo suspendido,

trayendo un atisbo de ternura reservada

que en los pliegues de mi  alma vegetaban,

en espera de una hogaza de cariño…

Más vale soñar con la verdad

que vivir en la mentira… me dije,

tomé la pluma para estampar en palabras

las burbujas de esa estela rumorosa

que vamos dejando al pisar nuestro destino…

Hoy me encuentro jugando con mi sino

el viejo juego de volver a soñar…

más allá de  “la canción del arpa dormida”,

más allá de “la rosa roja que me regalaste”,

más allá del mar en calma… más allá del amor…

Mis aspiraciones presentes son reflejos

de un lejano sueño, que un tiempo existió;

soñaba  -como todo poeta-  la utopía de vivir…

N   D
La vida…

La vida me dio caminos para andar mi destino,

me dio la entereza de apartar abrojos,

me dio virtudes para enfrentar tormentas,

me dio palabras, me dio pensares sublimes,

y me lanzó al ruedo… a la arena caliente…

El tiempo me dio circunstancias y acasos,

amores, verdades y falacias insolentes,

atrapé signos con despliegues de ardores

creí… con candidez de alma pura,

con sencillez de mujer pueblerina,

creí…

La vida no me habló de dolores injustos

de falsos embustes, ni inciertos amores,

nunca me dijo: “el mundo es así”,

y yo creí…

Cerré los ojos al sol, cerré los oídos al viento,

¡infantil defensa para el dolor!

… y viví a tropezones con mi corazón obstinado,

… y viví llorando amores disfrazados,

… y morí en el intento de amar lo imposible.

La vida que me dio caminos para andar mi destino,

también me dio sentires que se fueron consumiendo,

… y andares peregrinos que se cansaron por la senda,

… y cantares sublimes que callaron sus notas,

… y despertares con luces cegadoras, que me mostraron

las falacias del mundo y sus andrajos,

los momentos perdidos en el intento,

las memorias cuajadas de espejitos.

Una noche de un día…

froté mis ojos engañados y miré mi sino dormido,

allí estaba esperando el día en que ya despierta

podamos andar por caminos ciertos,

sin tener que tropezar con mi propia sombra,

y entender el misterio de vivir engañada

por el temor de no vivir…

La vida que me dio caminos para andar mi destino

me enseñó que es mejor  AMAR Y VIVIR,

que morir sin amor...

N   D
La vida que se niega…

Las palabras taciturnas que se yerguen en la nada

van rodando la mañana entre lloviznas y aguaceros,

escondiendo los recuerdos en el sitio de mi alma

como en el vientre azul de aquel verano;

van pisando cada sombra de las piedras enlutadas,

un pasar por la vida contagiada de rutinas,

diciéndole a la gente que aún vive la esperanza…

Una rúbrica pintada en mi ventana soñolienta

es el único recuerdo que dejaste en mi pasado;

y el silente ulular de las estrellas trasnochadas

retumba y se arrastra por mi valle despoblado,

que reacciona y a empujones se topa con el alba…

Día, noche, día, va pasando la vida que se niega,

sueña, corre, espera un mañana de horizontes;

y en mi alma son tres rosas rojas heridas en el aire

las que guardan su aroma impregnado de “te quiero’s”

en el sitio de mi alma sentenciando mi destino.

Los sueños del olvido son los dueños de la noche,

repitiendo a los montes silenciosos y a los mares tenebrosos

que nunca pudieron despertar sin haber llorado;

y esa falta de tu aliento en mis soñares

es la muerte, que aprieta para callar el aliento…

N   D
Las grietas del tiempo…

Observando las grietas del tiempo,

vislumbré pasajes diversos y cambiantes,

episodios tajantes y escenas arteras,

trozos de praderas y retazos de aguadas,

un calidoscopio multicolor…

Me instalé en una de ellas, por mi conocida,

como mirándome al espejo de mi vida;

el silencio erizó mi piel turbada,

mis ojos vieron en  tridimensional,

cómo me ven, cómo me veo,

cómo soy en realidad…

El tiempo tiene grietas sabias,

en ellas todo pasa y todo está,

nada es fantasía, nada es carnaval,

las falacias y los amores ahí están,

los embustes y verdades enfrentadas,

dan matices a las grietas,  las carcomen…

Observándolas pude ver cuáles fueron

los momentos que dejaron cicatrices

y los otros que me enseñaron a amar…

Los matices del tiempo podemos ver

si solos, en silencio, levantamos el velo

que cubre nuestras falencias…

y las reconocemos;

esas siempre están… inmutables!

en las grietas del tiempo.

N   D
Las urgencias de mi alma…

Sólo sé que esta lluvia soñolienta

instaló su monotonía en mi alma,

mientras ensaya una y otra vez

su monocorde melodía…

Las gotas perezosas y calientes

van cayendo sobre mis nostalgias

removiendo la eterna añoranza de tenerte;

la platónica ilusión de tu presencia

en la noche redonda y mojada,

va tejiendo cenizas de silencio…

Los cristales se cubren de perlitas

cada una con su breve historia;

un suspiro tal vez, un soplo de brisa,

o la tímida caricia de mis ojos…

Se pierden mis pupilas en lo oscuro,

ansiosas van buscando en tu mirada,

un brote de piedad… un solo beso…

para acallar las urgencias de mi alma!
N   D
Eso me dijiste...
¨Guárdalas, me dijiste,
guárdalas con cariño
y riégalas siempre
porque son el símbolo de mi amor;
si ellas se marchitan,
también mi amor¨...
Son tus rosas rojas
que siempre me acompañan
y las riego cada día
con las gotas de rocío
que nacen en mi alma.
Aquí están... frescas como ayer,
rojas como la sangre
que corre por mis venas.
Las he resguardado
cuando llegaron los vientos,
las cubrí de besos
durante las tormentas,
les di mi calor
en la noche oscura...
Aquí están... frescas como ayer,
suaves, tiernas,
pétalos de terciopelo,
aromadas, esperando tu llegada;
no se han secado,
ni están marchitas,
las conservo bellas
como el día que me regalaste,
porque son el símbolo de tu amor!
...Eso me dijiste!!
N   D
Manto de esperanza...

Por las junturas de mi memoria fantasiosa van pasando

como nubes empapadas de azul, las horas robadas al destino,

heraldo de un ocaso ruborizado de cansancios y olvidos;

ya mis pupilas antiguas están heridas de nostalgia caduca,

en este tiempo con aroma a misterio… a lejanía rebelde…

sólo cantan mis poemas algunas torpes tonadas marchitas…

Entre neblinas me llega tu mirada como caricia desvalida

dibujando mi contorno con un coraje que se va enfriando,

porque tu cansancio de amores baldíos lo dejó aterido y laxo;

aquella gota de ternura que otrora me resbalaba por el alma

se fue quedando en cada recodo de un mapa que no fue mío,

hasta agotar su bello perfil de esperanza en un verde sin fin…

Ya sin vida… sigo esperando por ti, enterrando mi propia muerte

dentro de aquel beso que guardo entre mi almohada de plumas,

sin saber, si alguna vez conseguiré reflejarme en tu verde mirar,

y los plumones de ese nido que construí en tu alma con amor

ya no calientan mis versos de calandria que reclaman tu nombre,

ni maduran mis estrofas en el orilla de tu mar celeste y bello…

Tus requiebros de ese tiempo aún ocupan los pliegues de mi sábana

como murmullo de alegre arroyuelo desplazándose por mi piel

y soñando en tus noches de verano cuajadas de estrellitas solitarias.

 Los perfiles cóncavos de tu horizonte maduro dictan palabras de armonía,

en tanto, voy soplando la vida desde mi aliento primero de inocencia

hasta anclar en el universo al lado de ese destino que un día me ofreciste…

Este deambular por tu horizonte, tiene un dejo de añoranza revegida

que me viste desde siempre con el manto sutil de la esperanza…

N   D
Me dueles...

Me duelen tus pupilas serias,

recorriendo un horizonte de paisajes conocidos,

donde la brocha del destino implacable

dejó huellas… dejó colores…

Me duelen tus manos antes tiernas e inquietas,

estacionadas con puntualidad en el nido tibio

de repetidos y dóciles mensajes,

siempre dispuestos al amor rutina…

Me duelen tus días tan iguales… cíclicos,

llenos de quietudes y serenos momentos,

ocupados en volver tiernos los momentos idos,

uniformados, porque así debe ser…

Me duele tu vida desde el alba al ocaso,

cielo, mar… y nubes andariegas,

las mismas huellas… los mismos sueños

las mismas ansias… los mismos despertares…

Me duelen tus latidos rítmicos… monocordes…

estructurados para ser feliz?

vivir una vida serena, sin sobresaltos.

Paz… reiterada paz, invariable paz, enervante paz…

Me dueles…

lleno de tanto, vacío de mucho,

me dueles!

N   D
Me vestí de rosas...

Navegando mares de interminables aguas,

cubierta de soles y nubes viajeras,

divisé una tarde tu bello lugar;

puse proa al norte y hasta ti llegué...

Me vestí de rosas, perfumé mis días,

inventé sonrisas, lustré mis cabellos 

y noche tras noche te entregué mi cuerpo

sin otro poema que tus ojos verdes...

El tiempo fue corto para tanto amor,

las rosas perdieron su sonrisa roja

y las noches el sabor de mis besos,

sobrevino el silencio...la brisa murió...

Agoté mis sueños, vinieron insomnios,

cambié las estrofas de cada poema,

el viento del norte sopló mi rosal

y pétalo a pétalo fue cayendo a tus pies...

Quise vivir un destino de odas y flores

me dieron pesares y versos dorados...

Quise vivir un destino con mieles y amor,

me dieron ausencia, olvido y dolor...

N   D
Mi dios del amor...

Te inventé roca de granito esculpido,
fuerte, poderoso, rodeando mi cintura,
sostén de mis frecuentes dudas
y abrigo en las inclemencias...

Te imaginé ternura de paloma,
tibio cobijo bajo tus amplias alas
donde encontré mi sitio preferido
y desde allí escuché tu dulce palpitar.

Te encontré arquitecto de sabias palabras
construyendo un nido de aromados tules,
hilvanando estrellas para mi corona,
vistiendo mi sino con versos de amor...

Te soñé un coloso, mi Hércules vivo,
la imagen de Eros, mi Dios del amor.
surgir de las olas llegando hasta el sol,
brillo segador quemando mi piel...

Te sentí temblar sobre mi almohada,
Bebiendo mis labios con toda fruición,
rendido entregarme tu verbo de amor,
en la eterna comunión de un beso...

Me brindaste un mundo jamás soñado,
las más bellas frases por mi escuchadas,
ternura de nido y caricia anhelada...
Eso es eterno... y tú lo sabes,
eso es AMOR... y yo lo sé.
N   D
Mi sombra...

Mi sombra es una inquieta necedad

que ronda mis vigilias permanentes;

ella busca los recodos minuciosos,

las hendijas que el recuerdo ha olvidado,

y acurruca su figura desganada

en medio de la nada del destino...

Mi sombra no obedece los lugares,

ni escucha los consejos mesurados;

se escabulle de mi esencia en cada esquina

y regresa al sendero que otros días

 mis latidos alocados le daban cobijo,

entibiando sus cómplices  mañanas...

Hoy la he visto callada y sin aliento

tendida displicente junto a mi,

con un dejo de tristeza amontonada;

de cansancio repetido en sus vaivenes;

en busca de otra sombra, que antes

le hacía compañía hasta el ocaso...

Con ternura infinita la tomé en mis brazos,

arrullando su sueño de esperanzas

y en silencio compartí con ella su dolor;

susurrándole al oído un secreto

que hace tiempo ronda mi interior;

un soplo apenas , un hálito callado...

-“yo tampoco encuentro mi lugar...”
N   D
Miénteme...

No me digas tus sentires...

no me cuentes tus conquistas...

ni confíes tus andanzas…

mira el cierzo con sus gotas cristalinas,

el rosal con tres rosas de rubí,

las estrellas de tu cielo de zafir...
Dime historias de otros tiempos,

con princesas y castillos encantados

hasta que el sueño se me adueñe

y te sienta sólo mío hasta morir…

No me hables de tristezas,

ni de noches solitarias;

dime estrofas con mi nombre

y palabras de dulzuras contenidas.

Susúrrame versos rozando mis labios,

miénteme… miénteme sin piedad!

hasta que sientas mi cuerpo exsangüe

tras el último suspiro.

Miénteme una vez más, amor!

quiero escuchar tu “te quiero”

para bendecir tus labios

junto a mi suspiro postrer…

N   D
Mírame a los ojos…

Mira … mírame a los ojos,
esa gotita que allí ves brillar

es la gemela de la que llevas

temblando, colgada de tus labios.

Es el último suspiro entrecortado,

el rocío transparente  que eterniza

el adiós y el amor…

Mírame;  míralo, allí se quedará

hasta el día que tus labios

vuelvan para sorber su dolor…

Y unidas se descubran

se reconozcan de nuevo allí

para enjugar el tiempo,

para acallar los silencios,

para llorar otra vez,

y en singular despedida,

ambas mueran juntas

jurándose  fiel amor…

N   D
No habrá adiós…

Se me llenan los oídos

con el sonido de mi herida;

que me deja sin respiros,

que desgarra mis entrañas.

Quizá comenzó el mismo instante

en que nació el amor…

siempre fue suspiro en mi calma,

con aromas y lejanías;

un sueño etéreo demasiado bello,

para creerlo verdad;

que llegó una tarde aciaga

con el cantar de mis  hojas de otoño

y algún pitirre travieso,

hilvanando falacias tuyas,

salpicando con picardía mis latidos,

llenándolos de poesías,

que yo creí realidades…

Si fue quimera o ensueño,

si sólo palabras de fantasía,

el hado que  mora en tu mundo

es el que puede responder.

Hoy mirando hacia el recuerdo,

escarbo en los recónditos,

y me pregunto ¿qué habrá detrás

de esos sordos sonidos del tiempo?

… y me llegan los ecos de tu voz

que salpicaron mi alma de paz

en noches de luminarias…

-“nuestro amor nunca será olvido…

Mi verdad es más fuerte que el olvido;

te amé con la verdad de la lluvia,

como se expresa el rudo volcán,

impetuoso y rústico a la vez;

a veces delicado y suave,

en silencio, como aman los ángeles;

sin falacias, sin cadenas,

sin cabestro atado a un mojón,

sólo tú… sólo yo…

Pero toda alborada tiene su ocaso,

todo inicio llega a su meta algún día,

y tu amor se fue sin despedidas…

no hubo adiós…  no habrá adiós!!!

Yo…, yo seguiré acunándolo en mis versos,

recordando tus respuestas a mis poemas;

restañaré mis heridas con el sonido de tu voz,

que están en los hilos del teléfono,

aunque se llenen mis oídos

con el ruido de tu partida;

porque el amor que yo te di,

siempre fue verdad… nunca una mentira.

Sólo el viento te dará la despedida,

porque de mis labios jamás lo escucharás!
N   D
Me nacen palabras…

A Mauricio Bernal Restrepo con mucho respeto
En este tiempo de las navidades

es una costumbre hacer recuentos,

… y vuelven recuerdos que habían dormido,

… y se hace la magia de los perdones,

… y se producen gratos reencuentros;

porque dicen los poetas que nace el amor!

En este tiempo de hacer recuentos,

te encontré en las páginas de mi diario,

te encontré poema de elegantes rimas;

poeta galano que me dijo en versos:

“dulce nereida” de andar peregrino…

Antes que la dulzura se escape de mis labios,

tengo que decirlo amigo del arte;

hoy que el recuerdo acarició mis ojos,

tengo para ti palabras pobres pero dignas

sin la galanura que adornan las tuyas,

ni la distinción de un gran maestro;

sólo me atrevo a escribir sentires

que me nacen dentro y son sinceras;

…que en esta memoria estabas conmigo,

…que es grato el reencuentro junto a mi pesebre;

y fueron mis dedos a buscar la pluma

para entregarte mi mejor mensaje:

un abrazo tibio … y mil felicidades!

N   D
Noche amarga...

Este sentir paloma, encierra un grito infidente,

con palabras amarillas en la mañana perforada,

que en versos mohínos palpitan ternuras antiguas;

van cantando amores vividos... estrofas coraje;

y los amores que no viví... momentos cobardes…

Este sentir que dejo en herencia arbitraria.

versos melodía… soles armonía… vida!

trocaron mi pluma sumisa, en teclado arrogante,

ternuras celestes y fragmentos de cariño infantil,

convertidos en palpitar moreno, esperanza dolor…

Este sentir plañidero perdió su osadía juvenil,

mis pupilas sedientas divisaron un fantasma porfía,

con sus alas rotas; su andar vagabundo; peregrino de sol,

y se volvió mudo testigo de un perdido edén…

Este sentir golondrina sumió en dulzuras prestadas

dejando al descubierto un andar en penumbras,

de caricias nevadas para un encuentro profano,

y el mar añoranza con sus olas caducas

arrastra mi silencio dolor hacia el poniente …

Este sentir ya fue alborada que apagó su sino,

cayó en tus bazos apenas instantes… maneras,

conoció un mar tardío… aguas  ajenas, tristemente frías;

no aprendió a nadar y sucumbió de sed, y nido,

del otro lado del destino…una noche amarga…

N   D
Perdón por quererte tanto…

Perdóname mi vida por que no te olvido,

porque no puedo borrarte de mi mente,

porque en cada ocaso te vuelves melodía,

porque en cada suspiro te enredas en mis labios…

Perdóname mi cielo por gritarlo de este modo,

por asumir que me amaste un poco,

por creer en tus palabras melodiosas,

por ver en cada verso tuyo un mimo…

Perdóname corazón, por que te siento

como una braza encendida en mis adentros,

como bálsamo tibio sobre mi herida abierta,

como aliento aromado sobre mi piel ardida…

Perdóname querido, por ver tu imagen

en cada verso repetido en voz baja,

en todos los momentos robados al azar,

en mis sueños y en mis despertares…

Perdóname amor mío, que te busque

con empeño en los atardeceres fríos

para acurrucarme en tu regazo amado

y recordar recuerdos para olvidar olvidos…

Perdóname mi bien, por nombrarte

en mis versos alocados y sin rimas,

en mis largos soñares alucinados

 en penumbra cuando te añoro tanto…

Perdóname ángel mío, por quererte tanto,

por recordar tus promesas y juramentos,

por creer en ellos como si fueran verdades,

por amarte a pesar de tu callar impío…

Perdóname por éste divagar temerario,

que desnuda mis sentires profanos,

perdóname amor, por esta infidencia loca,

perdón por quererte tanto!!

N   D
Seré silencio…

Cuando estés en silencio callado

cerrando los ojos, fingiendo dormido,

yo seré el silencio de tus callares;

ni un atisbo de brisa te turbe,

ni un lejano suspiro interrumpa

ese coloquio callado sólo nuestro;

donde sigilosas se mueven las sombras

siguiendo el ritmo de la ensoñación.

Silencio de vida plena de latidos

besos callados que son juramentos.

Palpitar cadencia, suave vaivén…

si estás en silencio, es que estás conmigo

yo, tu recuerdo… yo, tu latir,

tu cuenco de agua… serena quietud.

Cuando me llamas dentro del silencio

tu cuerpo me quiere a su lado

para vivir juntos esa ensoñación,

es un silencio sólo nuestro, con latidos de placer.

Este es, amor, mi juramento:

“seré silencio en tu vida aún después del silencio”.

N   D
Sin decir adiós…

Fue una noche bella como ninguna

sin querer sobrevino el amor

con una sola mirada,

y llegó el beso como sello de ese amor,

yo sentí en mi cuerpo,

la vibración del deseo,
el mundo se detuvo en ese instante
y fue bello… y fue profundo…

Gozamos de ese amor un tiempo largo

cada noche de cada día,
y en ese desenfreno nos quedamos
con las manos llenas

y el corazón vacío…

 

No nos dimos cuenta que de tanto amar,

el deseo se fue acabando…
Y un  día te alejaste de mi lado

sin decir adiós… sin decir mañana…

Hiciste un silencio ancho y amargo
y aquellos besos que juntos gozamos

se esfumaron en la tarde amarilla

 de un verano todo pereza y hastío…
hoy todo forma parte de un pasado. 

N   D
Tiempos…

Los tiempos no son eternos,

tienen la magia del olvido,

el recordar de los sentidos,

y un largo momento para pensar

en latidos, en suspiros y distancias…

Siempre hay instantes merecidos,

en este valle  de lágrimas,

y silencios que llevan palabras

vedadas dentro del silencio,

para pintar baladas en el corazón…

Los tiempos se hacen destino

que guardan lugares y caricias

en el alma, sin cerrar la puerta,

porque saben que son eternos,

y repican en otros corazones,

gemelos en el amar…

Vive tu tiempo con altura,

como dueño de un destino

que aunque ofreció vergeles floridos

a cambio te dio zarzales,

pero has disfrutado del duelo

y bebiste mieles sabrosas…

Los tiempos no son eternos,

tienen la magia del olvido,

el recordar de los sentidos,

y un largo momento para pensar

en latidos, en suspiros y caricias,

que sin pensarlo están contigo…

Los tiempos se hacen destino

y de este nunca podrás escapar!

N   D
Sin mentir…

La falacia de mi propia vida me impulsó

a consagrar las falencias del amor

al culto de la poesía…

Y así comenzó este deambular

por las letras de artificio.

Para engañar a la nostalgia, disfracé muchos olvidos,

culpé al mundo que pasaba mis fugaces desengaños,

aceptando los amores como lo que son, “aves de paso”…

Madrugadas de tiempo desvelado

consumían mis insomnios

escribiendo las renuncias a mi propia libertad

a cambio de unos besos mentirosos,

que nunca llegaron a florecer…

Miré al mundo a través de los cristales enrarecidos

de mi desventura… y mi aliento permaneció intacto,

porque no puedo inaugurar otro destino

sin pronunciar tu nombre.

Me resta la ilusión de burlar al olvido altanero,

con las migajas de amor que aún me sobran;

siento que se me desordena el corazón

en el intento de conservarme en tu memoria,

en cambio, tus latidos resuenan en otros ámbitos.

Es una realidad que me recorre a cataratas;

transijo con la vida…y sigo amándote sin mentir!

N   D
Sin reparos….

Mis sentires que atrevidos se amontonan

en la puerta de un destino veleidoso

sustrayendo de su alforja misteriosa

un puñado de rubores con ribetes de inocencia;

hoy se cargan de arreboles frente al mar;

van dejando a su paso blanca estela

donde danzan de contento mis amores…

Suscribiendo los cantares de una noche constelada

en constante dialogar con las estrellas,

van pintando mi camino de rosales silenciosos

bellos duendes de colores germinales

rojo sangre con la furia del ocaso

que penetran en mis venas como gotas

de veneno de algún áspid milenario…

Mis sentires hoy galopan a la grupa del destino

con su alforja de recuerdos bien repleta

lleva besos y mieles de tus labios juguetones

contagiados de lujuria y ángel bueno;

son mis bellos talismanes  con tatuajes de mareas

cual quimera de encendidas alabanzas...

Tienen alma de poeta y palabras nunca dichas,

un puñado de diamantes con destellos de armonía,

ramillete de latidos que quedaron escondidos

y me vuelven al presente de tus manos imprudentes

para darme en su marea la alegría de tu amor…

Mis sentires, son sentires verdaderos y tangibles

que conocen la dulzura de tu beso enamorado

y el cantar de un corazón que ardiente

me entregó un “te quiero” sin reparos…
N   D
Sinfonía de amor...

El amor me brindó una bella sinfonía de momentos,
un sinfín de instantes felices en medio de la noche,
la cálida sensación de ser una esperanza,
y la tierna belleza de un horizonte de cielos azules..
El tiempo, poco a poco me puso frente a mi destino
llenado mis espacios antes vacíos, de bellos paisajes,
como en un  tiempo de flores bermejas y paisajes deseados
pasó primavera, otoño llegó y se fueron los adioses...
Las caricias enternecidas, dejan suavidad de nubes,
cantos de aguas y cálidos soles de atardeceres,
recorriendo mis lugares de vientos ya calmos
y llenando mis ansias de azules contornos...
Los besos... ¡tantos!.. los guardo en un cofre,
como un recuerdo, como un emblema, como lo que fue,
tiernos y dulces, consuelo, presagios o espera.
Besos que llevan el halo aromado de los alelíes,
y alguna esperanza de lo que será...
La espera de cada momento, de todas las horas,
ansiosos latidos, de gratos encuentros y tímidas entregas,
se van cayendo sobre mi vergel formado de rosas,
agregándole el aroma dulce de algo que siempre está...
Lo que comenzó como sinfonía se volvió música triunfal,
poblada con terneza de besos y dulzor de tibias caricias
en las noches de luna, con tiernos requiebros.
El amor de esperanzas se hizo realidad de ti
el más grande amor que siempre está presente...
El amor me brindó una bella sinfonía de momentos
y llenaron mi vida de luz y calor…
N   D
Sobrevivió…

Es presente o es futuro... no lo sé,

tiempo sin momentos… enigma,

misterio insondable que reclama;

anhelo pertinaz… ansia febril que increpa,

regaña por cada suspiro… deseo ferviente;

concibió mi alma con simplicidad provinciana.

Vivir con tu recuerdo prendido a mi ser,

demanda empeñada en persistir…

Esta insistencia pueril aprisiona mi alma

convirtiéndola en fantoche, herido y sin maquillaje;

vive llorando a carcajadas su dolor insólito,

o ríe amargamente una fútil alegría…

Este deseo ferviente de seguir acunándote en mis versos

no medra, ni se amilana; es auténtico y leal;

un amor que sobrevivió al holocausto,

amor que te nombra a cada instante…

…porque sobrevive!
N   D
Sofocada de soles...

Tengo el alma sofocada de soles,

que secan la tierra ardida, hasta el dolor;

y no le permiten llorar por el hombre

que escarba su entraña buscando raíces muertas,

para calmar su sed de esperanzas…

Me atormenta el ocaso rojo-naranja

con su cadena interminable de sequías;

estruja mis entrañas esos ojos negros callados

esperando gotas de un milagro que nunca llega.

Llenan mi alma gemidos roncos que mueren,

porque la inanición se apoderó de sus voces…

Las estrellas escandalosas y descaradas

siguen ahí, sin inmutarse… calladas…

Son las únicas que no se cansan de alumbrar

el cansancio vacío… las aguadas duras…

y la espera prolongada del nativo…

Tengo el alma sofocada de soles;

mis palabras nacen tísicas y olvidadas,

sin fuerzas para sacarle el jugo a las nubes,

ni escarbar las grietas ingratas de la tierra

hasta henchir los ríos y arroyos del Chaco.

¡Bendito Dios… escucha mis plegarias!

y envía tu aliento húmedo sobre esta tierra mía…
N   D
Despedida...

a Marcelo Romano con inmenso cariño

No encontré tus ojos,

se fueron lloviendo,

detrás de unas gafas,

y vino el abrazo

 sincero, apretado,

hombre-niño... mundo-amigo...

Sobrevino el silencio,

creció la distancia,

dio fruto el amor...

No dijiste adiós;

te dije, hasta siempre!

el último sol

brilló en tus ojos,

rocío de un tiempo nuevo...

Te supe de siempre,

en ausencias y silencios,

maestro, amigo, poeta,

auténtico como tus cerros.

Presencia generosa, 

tigre, luna y diamante,

ternura de nido,

palabra verdad,

garra, poema y canción...

Hombre-AMIGO, corazón de miel,

erque travieso de vibrante son,

descubre tus ojos

quiero ver la luz,

enjugar tu llanto,

verte sonreír...

La vida está cerca,

dulce recordar,

si tengo un amigo,

que aprendió a llorar...
N   D
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